
  
    
  


  
    NEMERON


    Hijos del Reino


    LA CIUDAD DE RECAREDO; LIBRO II


    


    

  


  
    



    


    TÍTULO Y REGISTRO


    Título Original: La Ciudad de Recaredo.


    © 2003. NEMERON


    Registro: M -007933/2003


    Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con la autorización de los titulares de la propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (art. 270 y siguiente del Código Penal).


    2017 – v1


    


    

  


  
    



    1


    Él Amigo


    


    Aquella estancia de losas frías y amplias balconadas, servía de centro para las recepciones y embajadas que atendía el príncipe Recaredo.


    Tras la coronación de Leovigildo, el reino había quedado dividido en regiones de corte administrativo. Una de ellas, la Celtiberia, quedaba en las manos del hijo menor de Leovigildo, en calidad de rey asociado a la corona y príncipe heredero, igual que en su momento lo fuera su propio padre.


    Hermenegildo por el contrario,y en detrimento de su hermano Recaredo, conservaría temporalmente su autoridad cómo gobernador de la Bética, sin contemplar en principio la autoridad de una corona asociada, tal y cómo se la había conferido a Recaredo.


    Recaredo aún permanecía convaleciente. Sus movimientos eran lentos y pesados y aún arrastraban cierto dolor, pero era indudable, que el pelirrojo monarca no tardaría en recuperarse.


    El príncipe iba ataviado con una toga color bermellón realizada en una tosca manufactura y ceñida a su cabeza su recién estrenada corona oficiosa, en sustitución de la pesada corona votiva de regular y clerical manufactura, que descansaba en las oscuridades eclesiales y por cuyo peso, se hacía necesaria la intervención de varios hombres para su alzamiento, de esta forma, imponía y podía repartir justicia y emitir edictos sobre sus gobernados celtíberos.


    Con aire serio y algo aburrido, Recaredo, se encontraba sentado en suregia dignidad sobre un elaborado trono de madera, especialmente encargado a un artesano merovingio. Recaredo permanecía expectante. Aquellos que solicitaban audiencia con el príncipe, eran escoltados por los robustos y amenazadores guardias palatinos, los temibles espartarios, de uno en uno y en función de riguroso turno hasta llegar a su presencia.


    Él escenario imponía solemnidad; a la diestra de Recaredo y en un trono de mayor altura. En representación y tutoría de la Corte Toledana, se sentaba Goswinta, madrastra de Recaredo y esposa actual del rey Leovigildo.


    Tras la muerte de la madre de Recaredo, Leovigildo se había visto obligado a casarse con la anciana Goswinta. Estamaniobra de corte puramente político, dio a Leovigildo el apoyo directo que necesitaba en el Concilio de su coronación, además de una serie de incentivos económicos y militares provenientes de los clanes familiares vasallos a la familia de su anciana esposa.


    Goswinta era una mujer experimentada y dura. Criada entre conjuras y regicidios. Su familia se había sabido posicionar muy bien en medio de la turbulenta política visigótica,obteniendo el respeto y el apoyo de casi todas las facciones existentes.


    Él matrimonio entre Leovigildo y Goswinta nunca llegaría a la consumación, ni superaría lo meramente administrativo, pues Leovigildo ya tenía descendencia reconocida en el momento de contraer matrimonio y éste hecho le eximía de sus responsabilidades conyugales.


    La gorda y arrugada Goswinta siempre había asumidoeste hecho y su figuración se limitaba a meter tomar partido, siempre que la ocasión se lo permitía, en favor de sus propios intereses y los de su clan o de las casas nobles que les eran leales. Esa, era la política goda.


    En aquella solemne ocasión y cómo casi siempre se daba, la noble madrastra, iba ataviada con un elaborado tocado que le rulaba sus largos y blanquecinos cabellos. En sustitución de su inexistente belleza, Goswinta lucía amplios y pesados colgantes de oro y gemas, además de su propia corona sustitutiva, recordando a los presentes su posición cómo Reina Consorte. Vestida con una combinación de carísimos mantos tejidos en sedas e hilos dorados. Goswinta daba el aspecto, que antaño hubieron de tener las patricias de la Corte romana,aunque lejos del jolgorio que se presuponía a la nobleza. Aquella mujer siempre tenía el rostro serio y ceño fruncido, era como si hubiera de un antiguo mosaico, mudo testigo de un pasado que se resistía a desaparecer.


    Cuando el chambelán de Recaredo anunció la solicitud de audiencia para el conde Suintila, la vida pareció retornar acalorada y precipitadamente a los ojos del maltrecho Recaredo, tan destrozado por las heridas cómo por las continuas riñas entre su padre y su hermano, que hacían parecer que la juventud le hubiera abandonado prematuramente.


    Goswinta se puso en guardia, ¿Quién era ese Suintila que hacía tan feliz al desdichado Recaredo? A pesar del poco tiempo transcurrido, pocas cosas quedaban ya en Toletum, tal y cómo las había dejado Suintila a su marcha.


    Tras la afirmación del rey asociado, los guardias abrieron los pesados portones y el canoso y barbudo Suintila penetró en la amplísima estancia, seguido por el eco de sus propios pasos.


    Él aspecto de Suintila era ciertamente deplorable, no había pasado por su Casona para aliñarse, ni se había tomado tiempo en cambiar o acicalarse para la ocasión. Él fiel guerrero, nada más atravesar las puertas de la ciudad, había tenido una sola cosa en mente… acudir a ver e informar a su señor Recaredo, para comprobar su estado y darle noticias sobre su frustrada misión.


    Entre tanto, Goswinta no perdía ni pie, ni pisada,si aquella alarma en el rostro de su hijastro no debía tomarse en cosa vana. Él insólito proceder del hijo de su marido, le dio la certeza que de ahora en adelante también debería tener en cuenta a aquel desconocido y misterioso conde Suintila.


    Abandonando todo protocolo, Recaredo dejó la seguridad de su trono y descendió la escalinata sobre la que se aposentaba el trono y que se elevaba sobre el resto de la sala y acudió a abrazar afectuosamente a su viejo maestro. Que correspondió el gesto arrodillándose ante Recaredo.


    Para entonces, Suintila ya conocía el rumbo que habían tomado los acontecimientos. Sabía del nuevo cargo de Recaredo, del castigo a Hermenegildo y del matrimonio pactado entre las facciones de Leovigildo y Goswinta.


    Con toda la delicadeza que le fue posible, Recaredo explicó a su madrastra que prefería dar por concluido el turno de audiencias durante ese día. Él y su amigo, necesitaban tratar importantes temas en privado.


    La gorda Goswinta, haciendo gala de su mal humor, no se contuvo ante el insulto de verse privada de lo que aquel misterioso Suintila habría de revelar en privado a su hijastro. Goswinta comenzó a gruñir cómo un cerdo en el matadero,amedias en germánico y a medias en el torpe latín de los godos.Jurando y blasfemando y exagerando su ofensa, aunque finalmente desapareció seguida de su séquito de doncellas, con el metálico crujir de los portones de la estancia.


    - Mis amigos de palacio no exageraban al hablar del carácter de tu madrastra. – Dijo Suintila, mientras se incorporaba haciendo caso a Recaredo.


    - No es su mal humor Suintila, sino la obligación de aguantarlo. Todo sea en favor de la paz y la estabilidad del reino,lo que me irrita. – Le continuó diciendo, el ahora jovial Recaredo, mientras invitaba a su viejo maestro a acompañarle paseando hacia los ventanales.


    - Tengo malas nuevas Recaredo. Por eso no me detuve ni a descansar antes de pasar a verte.


    -Si vienen de tí, viejo amigo, seguro que tienen alguna razón para ser así. Antes de que me digas nada, quiero que sepas que me alegra de verte vivo y a mi lado, sin tu consejo cercano me sentía solo y desnudo.


    - Me honras con tus halagos mi príncipe, creo que no los merezco.


    - No te puedes imaginar en qué nido de víboras se ha convertido Toletum desde tu marcha. Mi padre no entiende que separándose más de mi hermano Hermenegildo, no hace más que volverse más débil y vulnerable a los ojos de sus enemigos. En vez de buscar apoyo en el seno de su propia familia, lo busca fuera, consintiendo y dando favores y derechos por doquier.


    - Algo he oído.


    - Ha retirado sus derechos a gran cantidad de nobles que antes le eran fieles, repartiéndolos entre los fieles a los clanes que representa Goswinta. Él noble Witerico ha jurado vengarse de nuestro clan y ha replegadosus posiciones hacia Augusta Emérita. Mi padre dice que no va enserio, que debemos dejarle que se relaje. No lo sé. Todo esto me huele a cadáver en putrefacción.


    - Veo que éste tiempo te ha servido para obligarte a madurar, Recaredo – Dijo Suintila con orgullo - Yo dejé un niño herido en el Cerro de la Oliva y ahora me encuentro un hombre y más que eso. Un rey.


    - ¿Él Cerro de la Oliva?


    - Él paraje donde te hirieron en la Carpetania, ahora sé que tiene ese nombre.


    - ¿Qué sabes de ella Suintila?, dime. ¿Encontraste a la doncella? No he podido dejar de pensar en ella, creo… me creerás loco, pero creo que me habló en sueños.


    Suintila agachó la cabeza y con aire de tristeza, comenzó a narrar sus aventuras y desventuras al príncipe Recaredo, no pudiendo, cuando menos estallar en lágrimas,cómo nunca antes Recaredo había visto a su maestro,al recordar el desdichado final de María, la doncella que esperaba Recaredo.


    Aquellas palabras volvieron a consumir entre sombras el corazón del heredero. Era como si los últimos tiempos solamente trajeran malas nuevas a su corte. Nada parecía terminar en buena lid. Hubo un vacío, un silencio y un tormento entre ambos hombres. Recaredo pareció recuperar los rigores de sus heridas. Pero el muchacho era fuerte y con gran esfuerzo trató de sobreponerse. Cuando ya estuvo recuperado, Recaredo agradeció sus esfuerzos a Suintila y lo despidió cómo lo había recibido, aconsejándole que marchara con su familia, en pos de un buen baño y un buen banquete de bienvenida.


    Al principio Suintila se negó a dejar a su protegido en semejante soledad y desdicha, pero los tiempos en que Suintila tenía privilegios sobre Recaredo cómo tutor y discípulo, habían pasado. Ahora había que obedecer a la nueva dignidad que representaba el muchacho.


    Aquellos fueron días duros para Recaredo, que sumidos en su propia soledad, buscó la compañía del viento y rumor de los pájaros. Los guardias que hacían llegar noticias a Goswinta, le hablaban de largos paseos, perdidos por almenas y la muralla toledana,triste y meditabundo, con la mirada gacha.


    Había quien, incluso, afirmaba haberle visto llorar al príncipe en soledad y fue así como los rumores sobre la depresión en que se había sumido el heredero, llegaron hasta el mismísimo rey Leovigildo, pero por más que éste intentóaveriguar cuál era el fruto de la tristeza que embargaba a su hijo, no pudo obtener respuestas.


    Recaredo permaneció callado y ausente, ajeno a todo y todos. Leovigildo empezó a temer que Recaredo pretendiera quietarse la vida.


    Pasaron los días, semanas y meses enteros, y Leovigildo fue dando a su hijo por perdido.


    Entre tanto y lejos de rendirse, Suintila seguía empecinado en su necesidad por proteger a Recaredo. Encerrado en las habitaciones superiores de su viejo caserón toledano. Empezó a estudiar con avidez sus viejos manuscritos. Envío a sus criados en busca de sabios y notables de toda la ciudad, entrevistándose con ellos con el secreto objetivo de formarse o perfeccionarse en ciertas materias que aún le eran desconocidas. Una idea tan titánica cómo grandiosa comenzaba a fraguarse en la mente del anciano Suintila, pasaba ya casi medio año del nombramiento de Recaredo y éste aún no se había decidido a desplazarse a un centro de poder propio, donde reivindicar su autonomía.


    Todos los nobles visigodos poseían su feudo y Hermenegildo no era una excepción. ¿Por qué entonces Recaredo se conformaba con unas estancias vulgarmente cedidas en el palacio de su Padre, bajo la vigilancia constante de la intrigante Goswinta?


    Todo era una trama, una escena montada para sacar a su protegido de la depresión en la que se había sumido. Él corazón le había jugado una mala pasada y hora, era ya, de buscar nuevos objetivos para su vida.
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    Él Hereje


    


    Leandro caminó con paso firme hacia el portón de la salida palatina. Su rostro; antaño frío y triste, esbozó una amplia sonrisa al contemplar con anhelo, la vieja calzada romana que descendía hacia la ciudad. Debía hablar con Isidoro, decirle sus progresos y compartir sus alegrías.


    Algo estaba cambiando en la capital del antiguo reino de los turdetanos. Aquella tierra que presumía de ser la más civilizada y moderna de entre todas las ciudades del reino, estaba transformándose poco a poco. Él cambio era esquivo y sinuoso, pero a la vez imparable. Ni lo suficientemente rápido cómo para ser perceptible a simple vista, ni lo suficientemente lento, cómo para no poder notarlo entre sus calles y sus gentes.


    Ya lo habían comprobado los romanos y antes que estos los cartagineses, griegos y fenicios. Híspalis siempre había mirado más hacia el mediterráneo que hacia los Pirineos.


    Ahora los bizantinos daban continuidad a esta relación. Se mantenían presentes, aunque solapados y ocultos entre los intrincados tejemanejes de la política bética. Oficialmente controlada por el gobierno visigodo de Hermenegildo en nombre de su padre, pero la realidad era muy diferente. Nunca había dejado de haber un obispo católico en Híspalis, jamás se habían abandonado los costumbrismos latinos, el idioma o sus leyes.


    Híspalis era administrada por los godos en efecto, pero en esencia, seguía siendo una ciudad latina. Huérfana, como tantas otras metrópolis por el vacío de poder dejado tras la caída de Roma. Estos y otros pensamientos continuaban rondando la mente del obispo Leandro. Que ni en sus más alocados sueños hubiera supuesto jamás que algún día podría bajar la empedrada callejuela que bajaba del palacio real al puerto, sin más escolta que su propia sombra y sin más arma que su báculo.


    Atrás quedaban años oscuros, el destierro de su familia desde Cartago Nova y la persecución a la que los arrianos godos les habían sometido durante años. Él nuevo talante de Hermenegildo daba luz y esperanza para un reino nuevomás tolerante y enriquecedor,donde quizás,él y los suyos encontraran su lugar en el mundo. Desde la noche de los festejos por la coronación del nuevo rey Leovigildo.


    Los contactos de Leandro con el gobernador se habían acrecentado. Hermenegildo había tomado en estima al obispo católico, muy a pesar de las críticas de sus clérigos arrianos. El gobernador bético había dado preponderancia en no pocas ocasiones al consejo de Leandro, desplantando incluso en importancia al mismísimo mayordomo y chambelán de Hermenegildo, el intrigante Josué.


    En otro tiempo, Leandro hubiera temido algún tipo de intriga palatina, proveniente del judío, con el objetivo de quitárselo de encima,pero finalmente no había ocurrido nada.Josué había acatado las órdenes de su señor y tanto el obispo cómo su familia no había sido tocada por mano alguna.


    Leandro era muy consciente de que no era su carisma, sino otras razones las que habían convencido al príncipe.En muchas de esas ocasiones se había tenido que hacer acompañar por la joven Ingunda, para atraer la atolondrada atención del príncipe.Aún así, Leandro se atribuía todo el éxito de esta renovada amistad entre la regia figura de Hermenegildo y la Iglesia Católica y era así,cómo Leandro se lo expresaba en sus periódicas misivas a Gregorio Magno.


    Él joven obispo hispalense se convirtió muy pronto en tema frecuente de conversación en la Corte de Constantinopla. Muy pronto, el emperador vio en los progresos de Leandro una verdadera llave para acceder hacia la rica provincia de Bética.


    Las expectativas planteadas por el genio de Gregorio Magno estaban fructificando, quizás sin saber que aquel éxito se daba en gran medida gracias a la impredecible intervención de la sensual Ingunda. Acertadamente aleccionada, con el desconocimiento de sus hermanos,por las cortesanas afines a Gregorio,en todas las artes imaginables del pecado y la seducción.


    Mientras Leandro continuaba su camino, Hermenegildo se dirigió hacia las espléndidas terrazas de su palacio. Aquella era sin duda su vista favorita. Elevado frente a la salida del Guadalquivir. El príncipe tomó asiento con tranquilidad sobre un trono tallado en pálida caliza, heredado del antiguo gobernador romano de Híspalis y se paró a disfrutar de la brisa vespertina.


    Un criado gordo y encorvado, de rasgos berberiscos, surgió entre los magníficos cortinajes que daban paso al portal que unía las terrazas reales con el palacio del gobernador, portando una bandeja de plata, sobre la que se sostenía un gran copón dorado, colmado de buen vino celtibero.


    Como en tantas otras ocasiones, su imaginación, antaño beata y cultivada, más pendiente por dilemas teológicos que por sus responsabilidades políticas. Ahora se encontraba socavada por el deseo y las dudas. Un deseo que lo inundaba y atormentaba. Un tormento inconfesable que se negaba a sí mismo. Todo por una mujer.


    La había visto tantas veces. Y en ninguna de ellas se había atrevido tan siquiera a alabar alguna de sus virtudes, solamente había podido esbozar estúpidos temas banales, carentes de todo significado. El príncipe hubiera preferido tener más valor, hablarle de su deseo, de su lujuria, de cuantas noches en soledad la había recordado humedeciendo sus sábanas, recreándose en la noche que la conoció, retozando entre tinieblas inmersas en el placer.En su demente delirio.


    Hermenegildo había ordenado apresar al guardia que aquella noche había poseído a Ingunda, encarcelándolo en la más sombría de sus mazmorras, sin acusación alguna, sin juicio y a la espera de un destino incierto.


    Sus propios soldados empezaban a hablar mal del príncipe, atribuyéndole toda suerte de delitos y locuras. Él rencor y el odio hacia el gobernador, comenzaba a aflorar de entre los rincones más insospechados y aquello terminaría por explotarle en las manos.


    Hermenegildo desde luego no era virgen, pero tampoco era un amante experto. Sus esporádicas y raras aventuras sexuales se habían limitado a alguna que otra cortesana toledana o algún roce con alguno de sus soldados y todos esos encuentros se le habían antojado inapropiados o decepcionantes, jamás había sentido pasión o placer. Tan únicamente ansiedad insatisfecha, pero con Ingunda todo prometía ser diferente, pero aquella muchacha era diferente y le fascinaba.


    El príncipe jamás había conocido a una mujer así, tan sofisticada y sensual y a la vez que misteriosa y salvaje,pero inocente en cierta forma ¿Qué hacer? ¿Cómo luchar contra el tormento que le embargaba?


    Aquel era un juego muy peligroso, él no paraba de hacer concesiones al obispo, solamente para verla a ella, ylos demás cortesanos cada vez eran más conscientes de esta debilidad. Una más para la gran lista que su padre seguro ya le tenía escrita. Y que cada vez que se veían se molestaba en enumerar


    Recaredo y Hermenegildo eran muy diferentes, cómo el día y la noche. Tan distintos que en no pocas ocasiones Leovigildo se había cuestionado la fidelidad de su difunta esposa.


    Tras degustar el vino,Hermenegildo respiró hondo, en un inútil intento de desviar sus atormentados pensamientos hacia otros temas. Al fin se dio por vencido. Dejó su copa sobre el poyete del trono y se incorporó, caminando brevemente hacia la baranda de la terraza, descubriendo la elevada y magnífica vista.


    Más allá de las murallas, creyó distinguir la figura fantasmal y ya ciertamente difusa del obispo Leandro, caminando hacia el puerto.


    Vientos de cambios soplaban en Híspalis y Hermenegildo era consciente de que algo iba a ocurrir. El príncipe sabía aquel giro, aquella dirección de los acontecimientos, quizás no era la mejor para su futuro…, pero no estaba seguro de querer pararlo, porque ahora se sentía vivo.
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    El obispo


    


    Cuando Leandro llegó al fin a su residencia del puerto se encontró con el joven Isidoro, que con aire místico y perdido, le esperaba en pie, mirando fijamente hacia el horizonte azul.


    - ¿Qué te preocupa hermano? - Le interrogó Leandro


    - Hola, Leandro. – Isidoro no disimuló su sobresalto al percatarse de la presencia de Leandro - ¿Qué tal tu entrevista con el gobernador?


    - Nos ha concedido una iglesia en el barrio romano. Desde la semana que viene podremos oficiar homilía pública en ella. Es un éxito para nuestra Fe. Muchas generaciones han vivido y han muerto en esta tierra,cohibidas por el yugo arriano.


    - Te felicito hermano. Estás logrando mucho para nuestra comunidad, aquí en la Bética. – Isidoro seguía absorto mirando al mar.


    - Sí, pero a ti creo que la fe únicamente no termina de llenarte. - Afirmó Leandro, entendiendo que algo preocupaba a su hermano


    - Ayer hablé con Ingunda. Traté de hacerla entrar en razón que comprendiera la importancia que tiene su amistad con Hermenegildo pero…


    - ¿Pero?


    - Ingunda está atolondrada,únicamente piensa en la sofisticación de Constantinopla, ve a Hermenegildo cómo un reyezuelo de segundo o tercer orden, bárbaro e ignorante, nada parecido a los nobles que conoció en la Puerta de Oriente. – Isidoro respiró hondo.


    - Finalmente, tengo que darte la razón hermano, apenas contamos con su apoyo para llevar a buen puerto nuestra obra.


    - Hubiera preferido que no me dieras razón alguna.


    - Lo sé hermano, pero no estoy dispuesto a abandonar todo lo que he conseguido por el capricho de niña consentida.


    - Será tuya la responsabilidad de hacerla entrar en razón,yo me doy por vencido.


    - Está bien hermano, será cómo dices.


    - Aún hay más Leandro


    - ¿Más?


    - Mucho más.


    - No te entiendo hermano.


    - Mi discusión con Ingunda no únicamente fue causada por su negativa a ayudar a su Fe y a sus hermanos.


    - ¿Por qué entonces?


    - ¿Sabes cómo llaman a Ingunda en Híspalis?


    - ¿Cómo la llaman?


    - La puta de Constantinopla, la zorra del godo y otros motes que no me atrevo ni a decirte.


    - Eso no puede ser


    - Es,hermano, es.Y no únicamente entre los arrianos También nuestros feligreses católicos la calumnian e insultan tras nuestras espaldas.


    - ¿Cómo hemos llegado a esto?, ¿Tan únicamente por acompañarme a ver a Hermenegildo de vez en cuando?


    - No,hermano, únicamente por eso no.Yo mismo no quería creerlo,pero uno de nuestros soldados bizantinos, Honorio el joven, me alertó de lo que estaba pasando.


    - ¿Cómo que te alertó?


    - Ayer por la noche Yo ya había oído campanas, pero ya sabes lo que dicen.No quería hacer mucho caso.Hasta que me llamó Honorio.


    - ¿Te llamó? ¿Para qué?


    - Para que le acompañara a una de las cantinas del puerto.Aescondidas y bajo el abrigo de la noche, me encontré a Ingunda saliendo de uno de esos antros de perversión


    - ¿Nuestra hermana Ingunda?


    - La misma que viste y calza


    - ¿La seguiste?


    - La seguí.


    - ¿Pero que viste Isidoro? No vaciles más y dímelo


    - La vi, hermano. Vi a nuestra joven hermana revolcándose cómo una vulgar ramera medio escondida en una galería del puerto, retozando cómo una perra lasciva en medio de dos marineros griegos.


    - ¡Dos marineros!, que el señor nos asista, ¿Qué trajimos de Constantinopla?


    - No lo sé hermano, pero ya sabes que no ha vuelto a ser la misma desde que regresamos.


    - Esto tiene que terminar. No puedo permitirlo. No quiero permitirlo ¿Qué hiciste?


    - ¿Hacer? No hice nada hermano.La vi feliz, esplendorosa y decidí marcharme de aquel lugar impío.Corrí lejos del puerto seguido por el asustado Honorio, que temía por mí vida,y en la soledad de un monte cercano recé por su alma condenada - Y diciendo esto, Isidoro se echó a llorar sobre el hombro de su hermano.


    - Está bien Isidoro, está bien,apacigua ya tu atormentada alma, reza al señor y pídele consejo, él debe ser nuestra única guía en esta hora incierta.


    - Así lo hago hermano,pero no puedo dejar de ver a la niña que sacamos de Cartago Nova, jovial y feliz ante la aventura que le aguardaba y a la que dejamos sola, en medio de la corte del principal imperio de la tierra.


    - Asumiremos nuestra parte de culpa Isidoro, pero todo a su debido tiempo.Todo caerá por su propio peso.


    - Eso espero Leandro, por su bien y por él de su alma, eso espero.


    Cayó la tarde en Híspalis, entre calores y rojos ardores,despuntando el ocaso. Leandro perdonó a Isidoro su desvelo y le concedió retirarse temporalmente en compañía de otros frailes, para dedicarse en más detalle al estudio y la oración. Leandro confiaba en que su joven y afligido hermano se recuperara pronto de las impresiones y avatares sufridos.


    Entre tanto,Leandro se acomodó en sus aposentos de la casa del puerto y mandó a sus guardias que fueran a traerle a Ingunda. Mientras esperaba en soledad, Leandro se postró ante una imagen grabada en madera de cedro, que había traído de Constantinopla y oró en silencio.


    Al anochecer los soldados del obispo encontraron a Ingunda, retozando con uno de sus amantes. Tras una refriega y algún intercambio de acero y sangre, la doncella fue traída en presencia de Leandro.


    Leandro ordenó que les dejaran a solas, con cierto aire frío y solemne cómo nunca antes se había mostrado ante la muchacha.Leandro se sentó en un sillón cercano, permaneciendo en silencio, con ojos fieros, estudiándola.


    Ingunda sintió un escalofrío, pero fingió desdén y frialdad, cómo si aquella escenita no fuera más que la continuidad de su altercado con Isidoro y no revistiera mayor importancia.


    - ¿Dónde estabas hermana?


    - Por ahí, divirtiéndome con unos amigos - Dijo ella, esbozando una sonrisa desafiante


    - ¿Con unos amigos?


    - Eso he dicho.


    - Sí, lo sé. Me lo han contado. Dicen que desde que llegamos de Constantinopla tienes muchos.


    - ¿Eso te han dicho? ¿Quién? ¿Ese palurdo de principito al que me haces ver tan a menudo para que finja interés?


    - ¿Cuándo has aprendido a ser tan arrogante y deslenguada muchacha? Afortunadamente para ti, él no lo sabe.


    - No me importa.


    - Pues debería,Ingunda.


    - ¿Por qué debería importarme?


    - Por nada hermana.Salvo porque te voy a mandar a recluir en un monasterio para siempre.Así aprenderás a servir a nuestro señor cómo es debido.


    - ¿Qué? ¡No te atreverás! – Él semblante de Ingunda palideció de repente.Su mente fría y tortuosa empezaba a darse cuenta del problema en que se había metido.


    - Isidoro y yo estamos hartos de tu mal hacer, de tus pecadoras artes.Estamos hartos de que no hagas más que poner zancadillas en nuestro trabajo. ¿Acaso no sabes todo lo que está en juego?


    - Pues mándame a Constantinopla bajo la tutela de Gregorio,ya sabré yo cuidarme sola allí.


    - Seguro que sí Ingunda.Eso sería lo más fácil para ti y lo que te gustaría que hiciera, pero no puedo permitirlo


    - ¿Y cómo piensas llevarme a ese monasterio?


    - No seas estúpida hermana.A una sola orden mía, veinte soldados se echarán encima de ti y te harán presa.Muy pronto nadie te recordará jamás en Híspalis o en Constantinopla, ni tan siquiera tú nombre.


    - ¡Perdóname,hermano!, apiádate de mí - Súbitamente Ingunda comenzó a llorar, tirándose a los pies del inflexible Leandro.Si el desdén no funcionaba, tal vez si lo hicieran sus armas de mujer.


    - Ya es tarde para llorar Ingunda - Sentenció Leandro, mientras trataba de disimular una risilla traicionera.Todo empezaba a salir según sus planes.


    - Haré lo que sea hermano.Lo que sea, pero no me entierres en vida.No me encierres con las monjas.


    - ¿Lo que sea Ingunda?


    - Sí - Dijo ella levantando la mirada y clavando sus dulces y llorosos ojos en los de Leandro.


    - Está tarde he tenido una conversación muy interesante con Hermenegildo.Le gustas, le caes bien y te tiene en estima, cómo bien sabes.


    - Sí, lo sé - Dijo ella secándose las lágrimas sin levantarse del suelo


    - Él me ha hablado de tu conversión al arrianismo y de propuestas de matrimonio,pero yo, acertadamente me he indignado, puesto que tú, eres hermana de un obispo Católico.


    - ¿Él príncipe quiere desposarme? ¿Pero si no me conoce?


    - Te conoce lo que debe conocerte.


    - ¿Has aceptado?


    - No, no lo he hecho.


    - ¿Por qué, hermano? – Dijo ella afeminando su tono y retomando el rol de niña buena.


    - Porque le he dicho que si te quiere cómo esposa, deberá bautizarse en nuestra Fe, deberá dejar la herejía arriana y admitir que Nuestro Señor Jesucristo es consustancial al padre.En definitiva, deberá hacerse católico.


    - ¿Por mí?


    - Por ti, Ingunda.Solamente por ti.


    - Es una trampa, ¿verdad? – Dijo ella, elevando el tono e incorporándose súbitamente.


    - Lo es - Leandro esbozóuna amplia sonrisa, ahora sí, sin controlarse.


    - Sí no me caso con Hermenegildo me recluirás en un convento para siempre


    - Lo puedes tener a bien seguro.


    - ¿Todo esto por poder?¿Por llevar a ese pobre loco enamoradizo a enfrentarse con su despiadado padre? Leovigildo nunca le perdonará por esto.


    - A ti esas cosas no deben preocuparte nada de eso.Aún así, Hermenegildo aún no ha aceptado mi petición


    - Y si lo hace,¿qué? ¿La guerra?


    - Quizás. Tengo potestad para hablar en nombre de los Bizantinos. Puedo prometer a Hermenegildo tropas y el apoyo de los católicos Hispanos,


    - Todo se desarrolla conforme a tus planes, ¿verdad hermano? - Ingunda sintió pena por Hermenegildo y desprecio por Leandro


    - No te entiendo.


    - Sí, síme entiendes. Todo esto, es un plan preconcebido en Constantinopla ¿Crees que no lo sé?


    - ¿Lo sabes? – Leandro fingió con expresión burlona sorpresa.


    - Por supuesto que sí, lo único que ha cambiado en tus planes soy yo. La oportunidad real de convencer a un príncipe visigodo de que se revele contra su padre, yo soy la causa.


    - Lo eres, sí - Leandro ya no ocultó su sonrisa


    - ¿Y si me niego? Jamás convencerás a Hermenegildo y todo volverá al punto de partida.


    - Quizás,pero tú irás derecha al presidio de un monasterio lejano y quizás yo encuentre otra ramera más dispuesta, que te sustituya


    - ¿Otra ramera? ¿Eso soy yo para ti?


    - Desde hoy sí, para mí y para toda Híspalis; que no hace más que hablar de tus correrías y deslices.


    - No me importa Híspalis.


    -¿No te importa Híspalis?Quizás cuando estés lejos de aquí y veas la luz del sol a través de un estrecho ventanal arrancado de la fría piedra, si te importe hermana


    - Eres cruel.


    - No sabes cuan cruel puedo llegar a ser, si te interpones en mi camino.


    - Te odio.


    - Bien, eso es un primer paso.


    - Maldito seas Leandro, porque muchos van a morir en tu nombre y en el de tu Fe.


    - ¿Lo harás entonces?


    - Lo haré.


    - ¡Espléndido! - Y diciendo esto Leandro se incorporó y con una amplia sonrisa abrazó a su hermana. Ingunda le rechazó inmediatamente


    - Pero has dicho que aún no está decidido.


    - Dale tiempo Ingunda, es joven y nervioso, no tardaráen sucumbir por el deseo que le lleva a ti.Entre tanto, quiero que finalicen tus aventuras nocturnas, quiero que dejes de ver a todos esos hombres que te persiguen cómo perros en celo.Si te vuelvo a ver en brazos de otro hombre que no sea Hermenegildo,te juroIngunda,que ya no me importaráHíspalis, el reino visigodo o mi Fe católica, porque en verdad te digo que ese día yo mismo te asesinaré - Ingunda sintió un escalofrío recorriendo su médula espinal.Asustada escudriñóaquellos ojos amenazadores que la atenazaban con crueldad y deliberada maldad y no vio por ningún lado al hermano que años atrás había querido con locura.Ahora Ingunda, únicamente veía odio y desprecio.


    Estaba sola y atrapada en su propio destino que cómo mujer,se le escapaba. No tenía capacidad de elección o acción en aquel mundo de hombres. Por un momento, quiso quitarse la vida y desaparecer para siempre.
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    Él Heredero


     


    Aquella reunión tenía poco de protocolario u oficial, más bien parecía una improvisada conjura, preparada presurosamente para desbancar algún rey o noble al que se quisiera pasar a cuchillo, tal y cómo era costumbre en la política de los godos.


    De no ser porque entre los integrantes de dicha tertulia estuviera el mismísimo rey Leovigildo y su príncipe heredero Recaredo, aquella hermética reunión muy bien hubiera podido pasar por algo muy distinto.


    Él conde Suintila y su antiguo pupilo, habían decidido citarse con el rey en un lugar neutral y oculto.


    No era normal que Leovigildo abandonara la seguridad de su palacio y mucho menos que aceptara el congregarse en la vivienda de un noble menor, cómo era el caso de Suintila. Pero había dos grandes motivos por los que olvidarse del protocolo ordinario y aceptar lo solicitado; la primera razón era la seguridad y el anonimato que ante la intrigante Goswinta y su clan, ofrecía aquel lugar y la segunda, no menos importante, era que Recaredo se lo había implorado ardorosamente, como si comenzará a salir de su letargo.


    A pesar de aquel no era el mejor y más tranquilo de los tiempos Leovigildo aceptó.


    El rey andaba preparando la guerra contra los Suevos de la Galicia. La corona se encontraba muy ocupada movilizando tropas y toda clase de bienes hacia el norte. Los vascones volvían a hacer de las suyas y sus jefes militares en Victoriaco también le exigían refuerzos, pero el atormentado estado de su heredero, preocupaba más al ocupado rey, que cualquier otro deber o problema que tuviera el reino. Si la presencia de Hermenegildo se le antojaba insoportable, con Recaredo le pasaba todo lo contrario, quizás fuera porque siempre le había recordado más a él mismo.


    Si había alguna posibilidad, por nimia que fuera, para que Recaredo se recuperara de la depresión en la que se encontraba sumido, Leovigildo la apoyaría, costara lo que costara.


    Los tres hombres se encontraban reunidos en los sótanos abovedados de la casona del conde Suintila, los criados estaban alerta y armados. Una pequeña patrulla de guardias palatinos, montaban vigilancia, con deliberada discreción alrededor de la vivienda y entre las calles adyacentes. De no ser por el abrigo de la madrugada, probablemente alguien se hubiera dado cuenta de la regia presencia invitada al caserón de Suintila.


    - ¿Una ciudad? – Interrogó Leovigildo rascándose su cana y rizada barba. Mientras contemplaba los apergaminados planos extendidos sobre la amplia mesa.


    - Una nueva ciudad, padre - Recaredo esbozó una sonrisa, mientras Leovigildo recordaba los meses que había permanecido sin ver alegre a su hijo - Tan regia y hermosa cómo la Constantinopla de los bizantinos - Continuó Recaredo


    - Suintila - Dijo el monarca tomando un plano, mientras lo observaba en detalle.


    - ¿Sí mi señor? – Él viejo guerrero no disimulaba su nerviosismo, ni en sus más alocados sueños hubiera imaginado que esa situación pudiera darse en su propia casa.


    - ¿Quién dices que te ha ayudado a confeccionar estos planos? – Continuó el rey mientras tomaba asiento incomodado por su pesada armadura


    - He contratado a un arquitecto bizantino mi señor, pero él, no sabe para qué o para quién ha desarrollado los planos de la ciudad.


    - Bien hecho Suintila. Ahora recuerdo porque una vez deposité en ti la confianza de la educación de mi vástago - Agregó Leovigildo, recordando con tristeza y para sí, el fracaso que para él representaba Hermenegildo.


    - Mira padre, está todo lo que una gran capital necesita, no se ha dejado un únicamente detalle al azahar - Recaredo señalaba los trazos del plano, dando golpecitos con el dedo índice sobre el pergamino que sostenía el rey.


    - Pero, es una ciudad totalmente nueva. No había nada ahí antes ¿Por qué algo nuevo Recaredo? ¿Por qué no aprovechar una las ciudades que dejaron los romanos?, así lo hemos hecho siempre.


    - Hermenegildo tiene Híspalis. Híspalis es una gran ciudad y además se encuentra en medio de su provincia. ¿Cómo pretendes que controle la Celtiberia si no me encuentro sobre el terreno?


    - Lo sé, hijo. Necesitas una fortaleza en la Celtiberia, pero esto, es una ciudad palatina, una ciudad puramente principesca


    - Es un símbolo padre, para mostrar al mundo que los visigodos no somos los bárbaros que todos afirman que somos. Que también somos capaces de construir grandes y nobles monumentos, cómo Roma lo hizo en su tiempo. Será la piedra angular para un nuevo reino.


    - ¿Por qué en ese lugar? ¿Cómo decís que se llama? ¿Él Cerro de la Oliva?


    - Sin entrar en razones personales, que ahora no vienen al caso comentar, el lugar es simplemente perfecto. Se extiende sobre un promontorio llano, muy defendible, desde el que se controla una gran extensión de territorio, está junto a la vega del Tajo. A medio camino de tránsito entre Valencia y Toletum.


    - Además, cerca del emplazamiento tengo localizada una cantera. También hay proyección de dos acueductos que abastecerán de agua en abundancia a la ciudad - Continuó Suintila.


    - Ya veo - Contestó impresionado el monarca. Mirando fijamente al conde, mientras arqueaba una de sus pobladas cejas.


    - Mi señor, observad la composición de las murallas de lienzos de sillarejo. Aquí van dos torres y un gran portón apuntando, mirando hacia el oeste, justo hacia Toletum. También será proyectado una basílica de planta cruciforme con un gran baptisterio, un palacio real para vos y vuestra familia, con grandes establos de recreo - Sonriente, Suintila continuó vendiendo su idea.


    - Lo tenéis todo pensado.


    - Así es, padre. Ésta y no otra debe ser mi capital - Respondió Recaredo.


    - ¿No pensaste en Segóbrida o alguna otra tal vez?


    - Pensé en muchas posibilidades padre, llevo mucho tiempo pensando.


    - Lo sé y lamento sea cual sea la causa que te aflige, hijo mío. Jamás te vi así. Se aproximan tiempos difíciles. Hay una guerra en marcha en el norte y me inquieta la aparente quietud de los bizantinos en el sur. Si con esta obra podemos contener y controlar nuestras posesiones centrales, en verdad te digo, bienvenida sea.


    - Entonces ¿Puedo contar con vuestro apoyo padre? ¿La ciudad será construida?, ¿Él reino sufragará los gastos? – Dijo Recaredo lleno de alegría.


    Leovigildo dejó el plano sobre la mesa y se paró durante un momento, respiró hondo. Estudiando los rostros impacientes de Suintila y Recaredo ¿Qué había hecho que aquel noble guerrero se preocupara tanto por el bien de su hijo?, sea lo que fuera, era bueno, Recaredo necesitaría hombres fieles que le apoyaran en los duros momentos que aún estaban por llegar.


    - Tengo que contar con la aprobación de las facciones que representa tu madrastra Goswinta  - Leovigildo volvió a arquear las cejas -, pero creo que lo conseguiré.


    - Pero ¿Lo harás? – Recaredo no quería conformarse con simples palabras. Necesitaba un compromiso de su padre. Tanto él como Suintila sabían, que la palabra del rey era ley.


    - Lo haré hijo, si te vuelvo a tener entre los vivos. Por Nuestro Señor Jesucristo, que lo haré.


    - Te lo prometo padre. No volveré a caer en la duda o la enfermedad de la tristeza - Recaredo abrazó aparatosamente al gigante que era su padre.


    - Gracias mi señor - Añadió Suintila, sin reprimir su alegría e incredulidad por todo lo que le estaba ocurriendo. Él viejo guerrero necesitaba que alguien le pellizcara la barba para saberse fuera de un sueño.


    - Cuenta con oro, plata, artesanos, guerreros y cuantos caballos necesites - Ante las palabras del rey, Suintila y Recaredo se miraban incrédulos y risueños. Él sueño comenzaba a tomar forma.


    - Una vez más, gracias padre. Mañana mismo comenzaré en compañía de mi consejero particular, el conde Suintila, a hacer los preparativos para mi partida.


    - ¿Tu consejero? – Interrogó sorprendido Leovigildo. Los acontecimientos comenzaban a anticiparse a su capacidad de asimilación.


    - He otorgado ese cargo a Suintila, creo que se lo ha ganado con méritos propios ¿Estáis de acuerdo padre?


    - Hora es ya, de que tomes tus propias decisiones, hijo mío, si no lo haces, jamás podrás sobrevivir a tu corona.


    - Eso es muy cierto - Confirmó el viejo guerrero.


    - Y dime Recaredo ¿Has pensado un nombre para tan noble y bella ciudad?


    - No padre, no lo he hecho. Desde que Suintila me aportó su idea, he consumido mi tiempo entre planos y preparativo, no me he parado en algo tan obvio y necesario.


    - No lo hagas, porque ya lo tengo yo. Será griego, ya que tu ciudad estará inspirada por un genio de Bizancio, según nos ha informado tu flamante consejero y fueron los griegos y no los romanos, quienes originalmente construyeron la que ahora se hace llamar Constantinopla. Además del respeto que infundirá entre nuestros adversarios, cómo tú dices, servirá para enseñar al mundo que los godos no somos un atajo de bárbaros, crueles e ignorantes.


    - ¿Y cuál será ese nombre padre?


    - La llamaré “Ciudad de Recaredo” traducida al griego: Recópolis.


    - “La Ciudad de Recaredo”, este nombre ha de ser, mí señor, para ensalzamiento de vuestra grandeza y la de vuestra digna descendencia; para que la paz de Nuestro señor, nos gobierne y nos acoja en una nueva época dorada cómo el reino no ha conocido desde los tiempos de la perdida Tolosa.


    - Eso espero mí buen Suintila, eso espero. También espero que el final de esta ciudad no sea igual al que tuvo el reino de Tolosa - Y diciendo esto, el rey se despidió de su hijo y abandonó la sala.


    La regia figura de Leovigildo imponía majestad y una presencia llamativa, más allá de su cargo o su nombre. Al lado del joven Recaredo y el robusto Suintila, Leovigildo parecía un gigante, con espaldas tan anchas cómo los portones de Toletum. Curtido entre guerras y sangrientas intrigas, Leovigildo era perfectamente capaz de luchar con gracilidad y destreza portando una armadura de setenta kilos.


    A lomos de su yegua torda y rodeada entre sus más fieles guerreros, Leovigildo abandonó la confortable y segura oscuridad que le ofrecía la morada del conde. Para al galope, regresar presto a su palacio, justo antes de que el gallo anunciara el nuevo día.


    Aún así, nada escapaba en palacio al conocimiento de Goswinta. Bastaron unas monedas de cobre para que un miembro del retén que aquella misma noche patrullaba las garitas de la muralla, le informara locuaz y vivamente sobre las horas y movimientos de su marido.


    Entre tanto, Recaredo y Suintila no daban crédito a lo que les estaba ocurriendo. Al fin habían logrado su propósito de convencer al rey, para tomar parte y apoyarles en su colosal empresa.
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    Él Converso


    


    Al atardecer subió la marea,aquella playa muda,había visto arribar soldados de toda suerte y nación, desde hacía miles de años.


    Viajeros, todos ellosatraídos desde tiempos inmemoriales hacia las ricas y fértiles costas de Híspalis.


    A lomos de un magnífico corcel de pelaje inmaculado cómo la nieve de enero, Hermenegildo paseaba en soledad contemplativa. Tenía mucho en quépensar y muy poco tiempo para hacerlo, ¿Cómo había llegado a aquella situación? ¿Cómo se había metido en semejante problema? La cabeza le dolía, pero él sabía muy bien, que no era aquel, un tiempo para las quejas, pues nadie escuchaba ya,la voz del gobernador de Híspalis.


    Con trote lento y gracioso, el magnífico corcel de Hermenegildo jugaba con las olitas que llegaban hasta la arena, chapoteando graciosamente y haciendo que el agua jugara con las últimas luces del día. Refractando en sus gotas dispersas un arcoíris que se le antojó hermoso, alegrando por un segundo el corazón, al triste príncipe Hermenegildo.


    Aún recordaba la noche en que invitó confiando al obispo Leandro y a su familia, a festejar en su compañía la coronación de su padre ¿Qué hacía celebrando la coronación en Híspalis? Él debía haber estado en Toletum,con su hermano, el noble y valiente Recaredo, pero no,no pudo.Su padre no se lo permitió.


    Estuvo allí comiendo y bebiendo hasta que Josué le llamó para contemplar el espectáculo más arrebatador que sus ojos jamás vieron. Quedó preso, cautivo por el deseo hacia la endemoniada Ingunda. Y todo lo demás, ocurrió porque tenía que ocurrir.


    Porque las cosas en Híspalis son así. Porque nadie puede ir contra su destino.


    Aquel obispo le había embaucado ¿Por qué no pudo verlo?,


    ¿Cómo no entender el problema? Leandro aún era joven,recién llegado de Constantinopla, culto, extremadamente inteligente y convincente.


    En muy poco tiempo pasó de ser el mero representante de una fe en la sombra, permitida pero no tolerada, a dirigir el destino del gobernador de Híspalis.Entonces ¿Cómo no verlo? ¿Por qué no entenderlo?


    Presa de su deseo, Hermenegildo no supo decir no a Leandro.


    Ingunda era su único pensamiento, la única razón para su existir.Entonces, ¿Por qué no bautizarse? ¿Por qué no hacerse católico y desposarla? Hacerla suya para siempre y así lo había hecho.


    Por un instante recordó al guardia preso en su palacio, aquel que la noche de la fiesta había tomado a la que ahora era su mujer. Trató de recordar su rostro, pero no pudo. Ahora no era más que un trozo de carne putrefacto enterrado en algún olvidado rincón lejos de la ciudad.


    Presa de la locura, Hermenegildo lo había mandado torturar, un día tras otro, tras otro... Aquel pobre desgraciado había sufrido los más crueles y viles tormentos que el ser humano era capaz de imaginar.Y todo por un delito del que nunca supo, pues aquel pobre diablo, jamás fue informado del porqué se le había hecho preso. Por qué se le había mandado encarcelar, torturar y finalmente degollar sin compasión alguna. Nadie puede ir contra su destino.


    Él meditabundo Hermenegildo continúa su camino, ensimismado entre el agua y el cielo. Encerrado en sus turbias cábalas, seguro de que su juicio ya no era suyo.


    Sin embargo, lo peor, aún estaba por venir. Leandro asumió funciones de consejero, los católicos tomaron las calles de Híspalis y vitorearon a Hermenegildo cómo su salvador.Ingunda se convirtió en su esposa y él renunció definitivamente al arrianismo, expulsando a sus obispos y sacerdotes y tomando para sí el nombre de Juan.


    Ya no sabía ni su nombre… Hermenegildo o Juan, Juan o Hermenegildo ¿Eran solamente disfraces? La reacción de su padre no se hizo esperar y tal y cómo Juan pensaba, estafue tan contundente, cómo rápida y fatal.


    Con una misiva sellada con la heráldica real, Leovigildo instaba a los nobles que aún le fueran fieles en la Bética a replegar posiciones a su favor.Daba por perdido a su hijo Hermenegildo y decía textualmente que ya no le reconocía cómo príncipe y que ese tal Juan, que se decía gobernaba Híspalis no era de su sangre.


    La Bética hervía en frenética ebullición. Hombres y armas transitaban por sus caminos, de una ciudad a otra, fortificando y empalizando plazas y caminos.


    Leandro había intentado calmar al recién bautizado Juan, prometiéndole apoyos y la seguridad de la victoria, siempre que siguiera textualmente sus instrucciones,y así lo hizo Juan. Entre tanto, había rumores fatales por doquier.


    Desde que se promulgara el edicto de Leovigildo, hacía ya cerca de un año,y aún no había ocurrido nada.Leandro había partido a Constantinopla en pos del consejo de su patriarca,Gregorio Mango, consejero personal del emperador Justiniano II. Ya que según sus informadores, Leandro había llegado aquella misma tarde a Híspalis. Juan,había preferido entrevistarse con él en aquella playa desnuda y perdida, al abrigo de miradas y posibles amenazas, ahora estaba solo, sus hombres le esperaban al otro lado.Iba al encuentro del recién llegado


    Finalmente, y para su calma y agrado pudo distinguir en el borde mismo de la playa, la barcaza atrancada de Leandro, que en torno a una hoguera le aguardaba, no muy lejos de allí. Rodeado por sus amenazadores monjes -guardias bizantinos, Juan no tardó en llegar donde se encontraban.


    - Dichosos los ojos que te ven Leandro - Dijo Juan bajando de su caballo. El obispo de Híspalis no tardó en incorporarse e ir al encuentro de su cuñado.


    - Dichoso tú, amigo mío.Ante los ojos de los hombres y de Dios,en todo el mediterráneo se habla de tu valor y de tu osadía


    - Lástima que el valor y la osadía no ganen guerras Leandro - Y ambos se abrazaron.Inmediatamente después regresaron al calor de la lumbre.Pues la noche se les echaba encima y con ella un viento helado que bajaba de la serranía.


    - Todo a su tiempo mi buen Juan, todo a su tiempo


    - Dime Leandro ¿Hablaste con el santo Gregorio? ¿Nos dará su apoyo el emperador?


    - Como te he dicho mi buen Juan, debes aprender a tener calma. La calma,nos dará la victoria, en las terribles batallas que aún están por suceder.


    - ¡Calma! ¿Cómo me puedes pedir calma? Llevo todo un año esperando, agazapado entre Híspalis y Augusta Emerita, sintiendo el aliento de mí padre expectante y amenazador desde Toletum.


    - ¿Leovigildo aún no ha hecho ningún movimiento?


    - No, aún no. Creo que espera a que yo me mueva antes. Es un perro viejo en el arte de la guerra.


    - Es paciente ¿Lo ves Juan?


    - Lo veo, pero yo sí me he movido.


    - ¿Te has movido?


    - Sí, he conseguido el apoyo del gobernador de Augusta de Augusta Emerita.


    - ¿Witerico?


    - ¿Le conoces?


    - No en persona. He oído hablar de él. Es un noble con aspiraciones. Juró vengarse de tu padre y de su linaje.Cuando éste contrajo matrimonio con Goswinta y se alió con su clan,Witerico fue desplazado salvajemente en la jerarquía.


    - Eso ya lo sabía.


    - ¿Qué tal está Ingunda?


    - Ingunda está gorda y feliz. Esperamos nuestro primer hijo para la primavera. - Contestó Juan. Leandro se temió lo peor.Arqueólas cejas,y prefirió callar al respecto.


    - Eso es bueno Juan, es bueno.La familia crece.Yo he dejado a Isidoro en Constantinopla.Él regresará a Híspalis más tarde Al parecer Gregorio Magno tiene grandes planes para él.En cuanto a lo de Witerico, te recomiendo que vayas con cuidado.Es una pequeña victoria tener aliados tan poderosos, pero recuerda que Leovigildo aún no ha dicho la última palabra.


    - Todavía no me has hablado de Constantinopla.


    - Cierto Juan,no lo he hecho.Él mismísimo emperador Justiniano, me ha dicho que te reconocerá cómo rey Federado al Imperio si te declaras en rebeldía contra tu padre.Me han entregado poderes para coronarte en su nombre, aquí, en Híspalis.


    - ¡Cómo?! Eso es ir demasiado lejos.Mi padre no lo consentirá.Una cosa es que me haga católico y renuncie a su nombre,yotra muy distinta es proclamarme rey de una parte de su reino.Intentaráaplastarme cómo a un gusano.Le conozco.


    - Dos legiones partieron en sendas galeras conmigo desde Constantinopla.Bizancio está ya contigo.


    -¿Dos legiones?¡Eso son más de 8.000 soldados!Juan no daba crédito a sus oídos.


    - Eso he dicho.


    - ¿Y dónde está ese ejército ahora?


    - Marcha imparable hacia Medina -Sidonia y Corduba. Las tomarán en tu nombre.


    Hermenegildo había sido rápido realizando sus cálculos.Leandro pensó para sí que quizás le hubiera subestimado.Una legión media se componía de un total de cuatro mil doscientos hombres, distribuidos en sesenta "centurias", que a su vez se agrupaban en unos treinta grupos denominados cómo "manípulos".Estos treinta "manípulos" sumaban un total de tres mil hombres que tanto bizantinos cómo romanos llamaban "hastarios”.Al grupo anteriormente mencionado, había que sumar unos mil doscientos vélites no agrupados en "manípulos", en total veinte por centuria.


    - ¿En mi nombre? ¿Y cuál es ese nombre?


    - ¿Tu nombre? Tú eres Juan, rey de la Bética por la Gracia de Dios y de su Hijo Unigénito - Y las palabras de Leandro resonaron cómo un eco perdido en medio de una gran caverna.Juan ya no podía parar todo aquello.Su padre le mataría de eso estaba seguro.


    - Tenemos mucho de qué hablar Juan.Él emperador tiene grandes planes para ti y tu reino.Tu descendencia brillará con fuerza en la Hispania, cómo nunca antes otro linaje ha brillado


    - ¿Milinaje? No te ofendas Leandro, mi linaje será pobre. Porque aunque hijo de reyes, tu hermana Ingunda no me aporta dignidad, ni nobleza, no trae bajo el brazo alianzas o riquezas. Eso es lo malo de casarse por amor, pero no te equivoques mi buen Leandro,estoy enamorado de ella y tú lo sabes.Pero en estos tiempos terribles, en los que me han tocado vivir me hubiera gustado tener la destreza que tuvo mi padre al casarse con Teodosia, hija de Severian gobernador bizantino de la Carthaginensi, la que fuera mi madre o a su muerte,con la entronizada Goswinta, viuda de Atanagildo, su predecesor.Ahora tendría fuerza y apoyos entre los notables.


    - Aún no sabes lo que tienes entre las manos Juan – Dijo Leandro esbozando una inteligente sonrisa - Tiempo es ya de que te informe.He guardado éste secreto desde la muerte de mis padres hace ya muchos años.Ingunda no es mi hermana.Ni siquiera Isidoro o ella lo sospechan.


    - ¿Cómo? ¿Ingunda no es tu hermana?,


    - Vino a mí por una oscura conjura política, que ahora no viene al caso mencionar.Hubo que protegerla.Me convertí en su protector y tutor, pero te aseguro que su familia sabe dónde está y con quién se ha casado.


    -¿Quieres decirme que me has dejado que me casara con ella sin saber quién es?¿Y sin que ella lo sepa?,


    - Tu destino lo requería,Juan.De no ser porque ella se enamoró de ti y tú de ella,ya se lo hubiera revelado hace tiempo.Ella ha sido siempre miprotegida, desde antes de que tuviera uso de razón.


    - ¿Pero quién es Ingunda realmente?


    - Su verdadero nombre es Ingunthis, hija de los reyes francos Sigeberto y Bruniquilda.


    - Ahora sí que no entiendo nada, Leandro.¿Qué es todo esto que me éstas contando?. Ejércitos Imperiales que atacan a mi padre. Mi mujer, dices que no es quién yo creía que era.Te he escuchado.Te he seguido.Me he bautizado en tu Fe ¿Por qué me atormentas así? – Hermenegildo comenzó a negar con la cabeza, cómo si con aquel gesto pudiera alejar a los fantasmas que le asaltaban.


    - ¿Él hecho de que también te éste preparando una alianza con los francos no estimula tu confianza? – Leandro se permitió parar y deleitarse en la sorpresa de Hermenegildo.


    - Lo hace,pero entiende que aún no puedo comprenderte,no entiendo a qué vienen éstas intrigas y estos entresijos.Mi vida era más sencilla antes de conocerte.


    - Entiendo tu confusión Juan, pero aunque no consigas discernir mis razones, te ruego que sigas confiando en ellas. Todo esto, ha sido para bien - Leandro llevó su mano al hombro de Juan, que ante sus mismos soldados comenzó a llorar cómo un niño asustado. Aquello había dejado de tener todo orden o sentido para él.


    Aquella noche pasó y con ella los miedos de Juan y sendos mensajeros de amistad, fueron enviados a las Galias, colmados con presentes para los reyes merovingios y fue público en toda la Bética y por ende en toda la Hispania, Juan, antiguamente conocido cómo Hermenegildo, hijo del rey Leovigildo, se declaró en rebeldía contra su padre, tomando para sí la corona y alzándose cómo rey de la Bética.Él obispo Leandro de Híspalis, coronó a Juan, en nombre del emperador de Constantinopla y de toda su gloria.


    Entre tanto y cómo fulgurantes perros de guerra, las legiones del emperador Justiniano entraron y tomaron Medina -Sidonia y Corduba en nombre del rey Juan. Extendiendo así las fronteras del nuevo reino que estaba amaneciendo imparable.


    Entre tanto, Witerico se alzó en armas en Augusta Emérita, declarándose leal al nuevo rey Juan y hostil a la corona toledana.


    Las cartas estaban echadas, las fichas movidas y el tablero preparado para el juego… La respuesta arriana, no tardaría en llegar.
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    El Arquitecto


    


    La fría mañana tocó con fuerza las carnes de godos e hispanos, arreciando los cuerpos, estirando las pieles y doblando los huesos. Él rocío había dejado escarcha. Aún no había entrado el invierno y ya se veían arbustosy charcos helados hasta donde alcanzaba la vista.


    Recaredo se quedó absorto, meditabundo contemplando con tristeza la incipiente planta del palacio que sus hombres le estaban construyendo. Por un instante pensó en Constantinopla. Ninguna ciudad en Europa desde la caída de Roma podía habérsele igualado en refinamiento y esplendor, a pesar de los esfuerzos de sus hombres, estaba seguro de que nunca alcanzarían una meta tan alta “Nadie levanta en tan poco tiempo, lo que tantos siglos y civilizaciones han conseguido”.


    Él regio monumento se componía de una larga nave sostenida por pilares centrales y fuertes muros laterales, en la zona más cercana al talud que descarga y aposentaba sobre el río Tajo.


    “Por allí había caído María” No paraba de repetirse así mismo, desde que al llegar Suintila le indicara el lugar fatídico, que había llevado a la muerte a su amada. “¿Cómo poder evitarlo?” Quizás, “¿Si no hubiera enviado a Suintila por ella?”.


    Un estertor de furioso viento glaciar jugó unos instantes con las rojizas greñas de Recaredo, descubriendo sin quererlo algunas canas incipientes, que denunciaban su sufrimiento y su madurez.


    Como guiado por un espíritu divino e invisible, el joven príncipe se giró súbitamente sobre símismo quedando frente al otro gran edificio que se estaba alzando sobre la joven ciudad de Recópolis. La Basílica. Un portento románico de tres naves aposentado sobre la tumba que antaño excavara el mismísimo Suintila, para la joven y difunta niña, dueña y señora de los desvelos del príncipe heredero.


    De eso hacía ya un año y desde entonces mucho habían avanzado sobre el Cerro de la Oliva.


    Máximo; el joven arquitecto bizantino contratado por Suintila, había demostrado su valía.Se trataba de un mozalbete astuto, enclenque y enano que apenas rondaría los veinticinco años de edad, pero que en saber y madurez probablemente fuera capaz de competir con los doctos padres de la Iglesia Arriana, que celosos espiaban desde Toletum los progresos de Recaredo.


    Máximo tenía el pelo negro azabache y rizado,cómo era normal entre las gentes venidas del oriente. Su tez era igualmente bronceada y tersa, oscura, muy a pesar de que los rigores invernales apenas mostraran fugazmente unos rayitos de sol.Piedra sobre piedra, tierra sobre tierra.


    Tras el llamamiento del príncipe a las gentes del reino que quisieran participar de su ciudad, habitando cómo ciudadanos de pleno derecho en la misma, había seguido el éxodo de masas inesperadas. Acudían a cientos, tal vez a miles, Recópolis ocupaba ya veinticinco hectáreas de terreno y si los cálculos de Máximo eran ciertos, pronto llegarían a la treintena.


    Recaredo miró hacia los límites de la ciudad. Un fuerte muro de sillería estaba proyectado, se construirá para proteger a la ciudad. También habría acueductos, plazas públicas y una vasta zona dedicada exclusivamente al comercio y a las cantinas. Recópolis brillaría cómo la más prometedora ciudad hispana de su tiempo.


    Súbitamente, Suintila surgió tras la basílica, galopando endemoniadamente enloquecido y a lomos de su inseparable corcel. Él viejo guerrero iba ataviado únicamente con una cómoda armadura de cuero endurecido. Un pequeño escudo circular de madera ceñido a la espalda y su buen mandoble toledano asido al cinto.


    El informe matutino que los vigías habían dado a Recaredo era favorable, pues no se esperaban visitas inesperadas para aquel día. La expresión del conde Godo no dejaba sombra de dudas, algo inesperado había ocurrido.


    Recaredo alertó a Máximo, el joven arquitecto se encontraba más abajo, supervisando la colocación de los contrapesos en el talud.


    Eneste tiempo, el joven arquitecto se había convertido en el segundo consejero del príncipe, demostrando su lealtad y valor en no pocas ocasiones. Recaredo aún recordaba los tiempos en que miraba con recelo al bizantino. La posibilidad de meterse a un espía en casa, era un hecho que siempre había que tener en mente,pero el pequeño arquitecto había sabido pasar todas las pruebas con rigor y elocuencia; Informes falsos, oportunidades fáciles de lucrarse,contacto con otros bizantinos “amigos” Escaramuzas vándalas. En todas las situaciones su comportamiento había sido leal y ejemplar.


    Él bizantino ascendió la pendiente y se puso junto a su príncipe, observando impávido el furioso acercamiento del viejo guerrero.


    - Se aproxima una comitiva - Escupió Suintila en el momento de alcanzar a Máximo y Recaredo - Sus estandartes indican que se trata de alguien noble, aún no se pueden discernir con claridad, andan muy lejos.


    - ¿Amigos o enemigos? – Interrogó el joven Máximo.


    - Supongo que amigos - Le contestó Suintila, mientras a duras penas trataba de recuperar el aliento.


    -Estás algo viejo, ¿eh?, Suintila - Recaredo esbozó una sonrisa divertida fijándose en la inesperada fatiga del conde godo, que ya empezaba a dar claras muestras de agotamiento, debido a su avanzada edad.


    - Mi señor Suintila, opino que en previsión de lo que se nos venga encima, deberíamos preparar a nuestros ejércitos para lo peor.


    - ¿Ejércitos?¿Qué ejércitos?– Preguntó Suintila, visiblemente malhumorado.


    -¿Los que con tanto desvelo meestás preparando desde hace un año Suintila?¿Los que reclutaste entre los villanos que acudieron a la ciudad en edad de servir con las armas?


    Desde hacía un año el conde Suintila había seleccionado, preparado y adiestrado a un contingente,algo menos de cuatro mil rufianes. No eran una legión completa, pero el logro de preparar semejante contingente en tampoco tiempo era algo hasta entonces impensable. En su mayoría, estos jóvenes soldados procedían de las familias que se habían aposentado en Recópolis.Aquel ejército mal encarado y gruñón del que tan a menudo se quejaba Suintila era casi íntegramente hispano -romano. Tan únicamente los oficiales eran godos, en su mayoría hombres seleccionados a dedo, entre las veteranas filas de las tropas del rey Leovigildo.


    Las tropas de Recaredo no pernoctaban en Recópolis. Suintila había establecido una base regular a pocos kilómetros de la joven ciudad. Los guerreros de Suintila habitaban la desheredada aldea de Santa María. Tan únicamente permanecían en la ciudad de Recópolis las tropas que por turno acudían a vigilarla, estaera una norma para proteger la vida civil y evitar así los posibles altercados, en la mayoría de las ocasiones propiciados por hombres con un bajo nivel cultural,ebrios y armados.


    - ¿Quieres decir que los movilice y prepare un perímetro en torno a la ciudad? - Preguntó Suintila.


    - Sé muy bien de tus miedos mi señor conde, pero tengo que rendirme a la evidencia de que aún no tenemos muro.Él ejército es necesario aquí, en Recópolis.Hay que montar pabellones y preparar una pequeña empalizada con troncos de árboles, antes de que llegue ese contingente que se aproxima.


    - Eso lo entiendo Máximo, pero ya sabes que aún no les veo con disciplina. Llevan un año tirados por el campo, entrenando y sin mujeres, ni vino. No puedo responder por ellos. No sé cómo se comportarán estando tan cerca de la población civil.


    - Más vale que respondas Suintila - Interrumpió Recaredo con aire solemne - Es mucho el oro que mi padre, el rey Leovigildo nos ha dado para educar a esos zarrapastrosos. Cuando deposité mi confianza en ti; fue para que crearas un ejército perfectamente capaz de defender estaciudad o marchar contra cualquier otra. No paras de quejarte a todas horas ¿O es que la edad,te está volviendo débil y vacilante? – Por primera vez en su vida, Suintila percibió ira en los ojos de Recaredo.La misma mirada atronadora y amenazadora que sorpresivamente surgía en los ojos de su progenitor, siempre y cuando las cosas no fueran cómo él esperaba.


    - Tenéis razón mí señor Recaredo, no debo fallaros en mi cometido - Suintila admitió y reflexionó, tampoco él creía que quejarse llevara a nada positivo - Los hombres estarán en sus posiciones antes de que los estandartes de la comitiva sean visibles. Y os prometo que rodarán cabezas si los hombres no se comportan cómo deben. Yo mismo administraré el castigo si es necesario.


    - Suintila, Nos, confiamos en Vos - Y así, utilizando la regia y solemne fórmula, el príncipe godo abandonó a los dos hombres, dando por concluida la improvisada reunión. Estos, se quedaron perplejos ante el inesperado proceder del príncipe.


    - Mi señor - Dijo al fin Máximo, tras unos instantes de silencio - Conocíais al príncipe mucho tiempo atrás, ¿no es así?


    - Así es arquitecto ¿Qué quieres?


    - Preguntar. Nada más.


    - ¿Qué quieres preguntar?


    - Saber si siempre fue así de triste y solitario, esquivando la compañía y la buena plática. No es un gobernante cómo los que he conocido.


    - ¿Y cómo son los que has conocido?


    - ¿En la corte merovingia, por ejemplo?


    - Por ejemplo.


    - Despreocupados, sosos, pero alegres amantes del buen vino y de las mujeres hermosas. Pero Recaredo es distinto. No persigue los placeres mundanos.


    - No siempre fue así. En otro tiempo fue un muchacho amable y jovial, un buen guerrero y un mejor amigo.


    - ¿Cuándo vos erais su mentor?


    - Sí, así es.


    - Entonces, ¿éste cambio vino dado por la pérdida de esa hispana, María?


    - Creo que el cambio habría de darlo en cualquier momento, es su carácter. Lo de la muchacha únicamente ayudó a que emergiera antes.


    - Me parece muy interesante lo que decís.


    - ¿Para cuándo el muro, Máximo? – Cambió de tema con brusquedad Suintila, clavando su mirada en los negros y brillantes ojos de Máximo.


    - Uno o dos meses quizás. El rey Leovigildo personalmente, me apremió mucho con la basílica y el palacio. Quiere que esto se parezca a un Toletum, a una Constantinopla, antes incluso de que sea habitable. Éste también es el parecer del príncipe heredero.


    - Leovigildo no pensó nunca que Recópolis pudiera ser atacada. La ciudad no está pensada cómo una fortaleza, no es Victoriaco.


    - Lo sé, pero la posibilidad de un ataque está siempre en el aire. No debemos demorar por más tiempo su construcción.


    - Estoy de acuerdo, Máximo. Ignora las órdenes del rey y su hijo. Aprovecha los distraimientos de Recaredo y manda que una pequeña parte de tus obreros se embarquen en la construcción de esos muros. Yo te ayudaré en lo que pueda con mi soldadesca.


    - ¿Quién responderá por mí sí me piden explicaciones?


    - Di que yo te amenacé. Que recaiga cualquier castigo sobre mi cabeza


    - Creo que es lo más sensato mi señor conde - Dijo Máximo, mientras seguía con la mirada y en silencio el sinuoso caminar de Recaredo.


    Al atardecer los estandartes reales y las lanzas toledanas ondearon orgullosas, rompiendo contra el fulgurante azul del cielo, a la verá del Tajo. La comitiva había llegado al Cerro de la Oliva. Para entonces, Recaredo y los suyos ya sabían que se trataba de un legado muy especial, proveniente de la mismísima Toletum. La vieja y gorda madrastra de Recaredo había sido enviada por el rey. Goswinta traía noticias para Recaredo.


    Tras visitar a la joven y prometedora ciudad, con jovial curiosidad e inexplicable amabilidad, Goswinta, solicitó una audiencia más personal en el pabellón del príncipe. A la conferencia solamente fueron invitados los dos hombres de confianza del joven heredero; Máximo y Suintila.


    La tienda de Recaredo era un pabellón regio, pero elegante y bien alzado, tenía varias estancias. La reunión tuvo lugar en la central, que con forma de bóveda estaba presidida en su centro por una gloria que periódicamente era alimentada por los sirvientes, que ansiosos la alimentaban por medio de ardientes brasas.


    La improvisada sala de reuniones estaba esmeradamente completada y rodeada por silloneras mullidas con regios almohadones de tonalidades aterciopeladas. Poco después de que los criados sirvieran un refrigerio, Goswinta tomó la palabra.


    - Una terrible alianza entre Witerico, Bizancio y Hermenegildo pone en peligro todo el sur del Reino y muy probablemente la Hispania septentrional. Medina Sidonia y Corduba han caído. Híspalis se erige poderosa y orgullosa, cómo capital de un nuevo reino, al mando del converso Hermenegildo.


    - ¿Cómo?, ¡no es posible! – Estalló el grupo a la vez.


    - Leovigildo solicitaba a Recaredo que esté preparado y con sus tropas dispuestas para partir en cualquier momento hacia el reino de los suevos o la tierra de los vascones, con intención de sofocar cualquier posible revuelta que se produjera en detrimento de los intereses regios y aprovechando la confusión generada por su hermano en el sur - Goswinta no se inmutaba ante la estupefacción de sus interlocutores.


    Los más oscuros temores del príncipe se habían materializado. Su hermano al fin lo había hecho. Se había rebelado contra su padre y se había proclamado rey. La mano que antaño le acunara y cuidara sus moribundos desvelos, era ahora la que empuñaba un mandoble contra su cabeza y la de su padre ¿Pero cómo luchar contra aquello?, ¿Cómo oponerse a ese destino?


    La suerte estaba echada y tan únicamente, era ahora tiempo de que Leovigildo moviera sus fichas.


    - ¿Cómo puede ser posible? – Dijo al fin Recaredo.


    - Las relaciones entre tu padre y Hermenegildo nunca han sido buenas Recaredo, el poder es corrupción, esto era algo que iba a ocurrir tarde o temprano. Tan únicamente era cuestión de tiempo - Goswinta continuaba impasible.


    - ¿Leovigildo quiere que yo empuñe las armas contra mi hermano?


    - Míralo de esta manera Recaredo. Si no lo haces tú, lo hará él. Y no creo que Leovigildo tenga tantas contemplaciones con ese advenedizo - Goswinta parecía disfrutar con aquello.


    - Estoy de acuerdo, mi señor Recaredo - Afirmó el lúcido, Máximo. Recaredo le observó incrédulo.


    - Los tiempos cambian, la gente cambia. Los hermanos se pelean desde el inicio del mundo. Recuerda a Caín y Abel - Suintila también terminó por rendirse a la evidencia. Muy a su pesar de ver lágrimas en los ojos de Recaredo.


    - Pero ¡Es mi hermano!, malditos – Dijo el príncipe arrojando su copa contra las ascuas encendidas. Súbitamente todos se alertaron temiendo por la cordura del príncipe.


    - ¡Cálmate Recaredo! – Imperó Goswinta


    - Sí, sí, mi hermano - Susurraba Recaredo mientras trataba de recobrar la calma.


    - Nunca es fácil. Y menos para un rey - Sentenció Suintila.


    - Debes comportarte ya cómo un rey, hijo mío - Confirmo Goswinta visiblemente exaltada.


    - Lo sé, pero - Continuó lamentando Recaredo, mientras se acomodaba una vez más sobre su sillonera, devolviendo la calma a los presentes.


    - Por muy difícil que sea para vos, creer o no creer - Máximo se preparó para una disertación – Él hecho está claro. - Con vehemencia y habilidad, Máximo dejó que esas palabras juzgaran en los oídos de la complacida Goswinta.


    - Vuestra madrastra, la reina Goswinta está aquí, con un cometido y una misión de vuestro padre. El príncipe Hermenegildo, gobernador de toda la región Bética ha sucumbido a sus ansias de poder y ha pactado con Bizancio.


    - Eso es cierto, Recaredo - Confirmó Suintila.


    - Gracias mi señor - Máximo trató de disimular su enfado, al ser interrumpido por el conde - La cuestión es que tenemos que medir nuestras posibilidades reales. Y los peligros potenciales. Imagino que el ejército de vuestro marido, el rey, ha partido hacia la Bética.


    - Él ejército real se mantiene distribuido en torno a todas las plazas del reino. No ha habido orden de reagrupar las tropas - Contestó Goswinta.


    - ¿Cómo es eso posible? – Preguntó Suintila – La amenaza está en el sur.


    - Cierto es, conde Suintila, pero mi marido, el rey Leovigildo no ha estimado oportuno presentar batalla, aún.


    - Espera algo - Dijo Recaredo


    - Quizás - Estaba claro que Goswinta no iba a soltar ni pie, ni pisada.


    - Algo ¿el qué? - Interrogó Máximo.


    - No es importante Máximo - Le cayó Recaredo, percatándose de que Goswinta tenía instrucciones precisas de solo revelar la información justa.


    - Cierto, no es importante – Secundó la reina – Lo importante es que la legión del príncipe Recaredo esté lista.


    - ¿Suintila? – Preguntó Recaredo desviando todas las miradas hacia el viejo guerrero.


    - Estaremos listos con las primeras nieves. Prepararemos un cuerpo de guardia, que se quedará indefinidamente para proteger Recópolis. El resto de los hombres estarán listos para partir a una señal del rey.


    - Leovigildo quedará complacido con el trabajo de su hijo y de sus consejeros. Sabed que desde Toletum se os mira con esperanza y orgullo. Estos son tiempos terribles, que todos esperamos terminen lo antes posible.


    - Quizás con la muerte de Hermenegildo - Afirmó con cierta tristeza Recaredo.


    - Es evidente que el rey no quiere tal cosa – Respondió contundente Goswinta.


    - ¿Por qué lo afirmáis con tanta seguridad? – Continuó Máximo.


     - Arquitecto, Vos, cómo bizantino, deberíais saber que los tentáculos de un rey, son en numerosas ocasiones largos y poderosos. No suelen respetar fronteras o muros. Probablemente si Leovigildo así lo dispusiera, uno de los hombres de Hermenegildo, alguien muy cercano y allegado a él, le cercenaría su cuello sin dudarlo.


    - No, mi padre quiere más - Recaredo abrió los ojos como platos.


     - ¿Más? – Interrogó Máximo


    - Sí, mi padre quiere que Hermenegildo sirva de escarnio público, quiero predicar con el ejemplo, cómo señal y advertencia para otros que pretendan seguir sus pasos.


    - Así es - Sentenció Goswinta - También será una herramienta.


    - ¿Herramienta? – Preguntó el conde.


    - Sí, una herramienta de poder, para ver quién es leal y quién no lo es. Se avecinan cambios sobre el reino y debemos saber quiénes nos son leales y quienes guardan sucias dagas bajo sus togas. Los días de atentar contra la figura de los reyes han terminado.


    - “Alea iacta est” - Sentenció Recaredo. Aludiendo a la locución latina que afirmaba "el dado fue echado"…
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    Él Hermano


    


    Él rubio Isidoro no podía dar crédito a lo que estaban escuchando sus oídos - ¡Por Dios Santo y la corte celestial! ¡Estáis hablando de Leandro!, Estáis hablando de mí hermano.


    - Antes que hermano,Isidoro, sois un soldado de Cristo - Le recordó con glacial frialdad el rollizo y anciano Gregorio Magno.Isidoro se encontraba reunido en una de las salas asignadas al obispo de Constantinopla,con el poderoso Gregorio Magno. Aquel lugar de paredes repletas de mosaicos y lúcidos tapices, revestía cierta tristeza.Quizás fuera por su silencio sepulcral que impenitente,rebotaba en forma de eco jugando entre sus gruesos y altos muros,oquizás por su escasa luz que tímida, apenas se dejaba entrever proveniente de estrechos y enrejados ventanales.


    En el centro de la estancia había una gran mesa de madera de encina y alrededor de ésta, grandes poltronas dispersadas sin orden ni concierto para recostarse.


    Gregorio e Isidoro estaban solos. En pie, uno frente al otro. El obispo iba ataviado con sus vestiduras oficiales, báculo en mano, pletórico de joyas y símbolos eclesiales. Isidoro en cambio solamente lucía un hábito de un blanco impoluto y unas tristes sandalias


    - Pero eminencia,no puedo entenderos ¿Por qué?


    - ¿Por qué?


    - SiLeandro os ha servido bien, ha luchado y ha mantenido a la Iglesia viva en Híspalis,ha cumplido lo que se le pidió ¡Más aún!


    - Ni el emperador, ni el papa, ni tan siquiera yo,esperamos que Leandro lo entienda, mi buen Isidoro. Él caso es que es cierto que Leandro ha cumplido bien su misión,pero ahora es tiempo de que marché a Cartago Nova y te deje a ti su cometido en Híspalis.Se aproximan cambios importantes en el reino de los visigodos y la Iglesia quiere estar presente y ser partícipe de todos ellos.Queremos que tú, Isidoro, seas nuestro nuevo obispo, queremos que hables en nombre de la Iglesia y lleves a buen puerto nuestros fines.


    - Deberéis ser más persuasivo obispo Gregorio, si queréis que os ayude en el cometido de destituir a mi hermano. Debéis de hablarme cómo a un igual y no embaucarme con los castillos de oro de Babilonia. Sabed que en su día hice voto de pobreza y no persigo ni el poder, ni tampoco la riqueza.Todo eso me da igual.


    - También hicisteis voto de obediencia ¿No basta con eso para que me hagáis caso?


    - Eminencia - Y el tono de Isidoro se agravó, confiriéndole una apariencia más grave y de lo que era realmente - Os lo estoy diciendo.


    No


    - Está bien Isidoro.Espero que esto quede en secreto entre nosotros y jamás sea rebelado en forma alguna.


    - Os lo prometo, quedará cómo secreto de confesión.


    - Que así sea.


    - Decidme pues, eminencia - Y ambos se sentaron.


    - No es un secreto decirte que las cosas no van muy bien para el Imperio.Éste emperador ha resultado un inepto al lado de su predecesor y es mucho lo que se ha perdido.


    - ¿Los persas?


    - Los persas, los germanos, los hunos ¿Qué más da? Entre bárbaros y no bárbaros.Él Imperio de Oriente va de capa caída.La economía se descentraliza rápidamente, la gente deja las ciudades y se marcha al campo.Él mundo está patas arriba.


    - Eso ya lo sabía.


    - Bien,pero lo que no sabías era que nunca esperábamos que Hermenegildo nos apoyara y pretendiera la corona de su padre.Ni mucho menos que lo consiga…


    - ¡¿Cómo?!


    - Jamás llegué a pensar que Leandro llegara tan lejos.Tan únicamente queríamos que Leovigildo recordara quién es el verdadero amo y nos demostrara algo de cortesía y respeto.Tal vez, restituyendo el comercio y tal vez un concilio entre herejes arrianos y católicos ¿Quién sabe? Pero nunca sospechamos que una buena parte de su reino se alzara en armas contra él, en nuestro nombre y en el de la fe católica, nos defendiera.


    - Pero ha pasado y eso ya nadie puede evitarlo.


    - Te equivocas mi buen Isidoro.


    - ¿Me equivoco? – Isidoro miró con recelo al obispo.


    - Te equivocas, porque el rey Leovigildo ha enviado una embajada a Constantinopla.Superando nuestros más alocados sueños.Nos ha propuesto un acuerdo muy lucrativo y muy interesante, tanto para el Imperio cómo para la Santa Madre Iglesia.


    - ¿Dinero?


    - En parte sí.


    - ¡¿En parte?! Vos, me pedís que traicione a mi hermano, a mi hermana, a mi cuñado, que traicione a mi Fe y mis convicciones, ¿únicamente por oro?


    - Las cosas no son blancas o negras Isidoro, las cosas son grises…


    - ¿Cómo me habláis de colores? Yo os hablo de personas, os hablo de vidas. Gentes que van a morir por vos y vuestra causa.


    - Te lo explicaré - Gregorio esbozó una sonrisa ante la pasión que desprendía la juventud de Isidoro - No únicamente nos han enviado varias arcas de oro,lo suficientemente grandes como para que nuestras dos legiones no avancen de Medina -Sidonia ni de Corduba y empiecen los preparativos de regreso. También su legado nos ha transmitido su preocupación por la constante amenaza franca que toma como excusa su Fe arriana y de más problemas que su religión representa frente al resto de vecinos.Leovigildo quiere que la Iglesia Católica retome su posición de poder en su estado, que le apoyemos y defendamos frente a otras monarquías. Quiere que terminemos las conspiraciones contra su figura. Para ello nos ha prometido que su hijo y heredero, Recaredo, se convertirá al catolicismo y mandará consolidar nuestra Fe cómo religión oficial de su estado.


    - ¿Por qué se rebela entonces contra Hermenegildo? y ¿Por qué debe convertirse Recaredo y él no?


    - Leovigildo está viviendo ahora mismo un tiempo muy delicado en Hispania. Por primera vez en la historia de los visigodos se está consolidando una dinastía estable y sin regicidios o conjuras contra el rey.


    - Sí, eso también lo sabía.


    - Leovigildo se mueve rápido, pero las cosas van lentas. Si ahora se proclamara católico, todos los nobles que le apoyan se volverían contra él, aún se encuentra en plena reforma de su código legislativo.Todo es muy frágil, si consolida su posición y su hijo Recaredo llega al trono, Leovigildo habrá conseguido su sueño.Un estado sólido y cohesionado.Para entonces el cambio religioso podrá ser posible, sin tantos conflictos cómo en la época en la que ahora vive.De esta forma, los visigodos conseguirán más apoyo y lealtad de otros estados que ahora les son hostiles.Primero cuida la salud interna y luego preocúpate por la externa.Leovigildo es un estratega nato.Lo hace todo a su tiempo y con su medida, no deja nada al azahar.Sus decisiones son siempre premeditadas.


    - Vos, le admiráis - Afirmó Isidoro con asombro.


    - Sí. En cierta forma le admiro cómo admiroa los primeros césares que una vez constituyeron el Imperio romano. Es un líder nato. Un digno oponente.


    - ¿Y Hermenegildo? Él pobre no ha hecho otra cosa que anticiparse a los planes de su padre.


    - Ha hecho más que eso,Isidoro.Se ha declarado abiertamente y ante todos los nobles de su reino en rebeldía contra su mismo padre.Si Leovigildo no le condena a un castigo ejemplar, el rey corre el riesgo de que todos piensen que es débil y por tanto vulnerable.Ya sabes cómo razonan los godos.


    - Se arriesgaría a tener en su puerta mil intentos de golpe de estado mañana mismo.


    - Así es, Hermenegildo está perdido.


    - Entonces, ¿Qué queréis de mí?


    - Queremos que suplantes a Leandro. La Iglesia y el Imperio necesitan un nuevo representante en Hispania. Leandro, aunque ha cumplido bien su cometido, es la cabeza visible de la revuelta contra Leovigildo en Hispania. Los godos nunca le aceptarán. Por eso debe marcharse por un tiempo a Cartago Novaadescansar, hasta que se apacigüen los ánimos.Eso tampoco es traicionarle Isidoro.


    - Pero, ¿Qué ganará la Iglesia con estos actos?


    - Ganaremos miles de almas Isidoro. En solamente una generación, toda Hispania podría volver a ser católica. ¡Solamente una generación! De la otra forma, solo tendríamos un pequeño reino en la Béticaconstantemente asediado desde el norte, su pérdida sería cuestión de tiempo.


    - ¿Leandro estará bien?


    - Tenemos en gran estima a tu hermano,Isidoro. Leandro no únicamente estará bien.Leandro sigue siendo nuestro predilecto y nuestro elegido, únicamente que era necesario que él, no estuviera al corriente de nuestros verdaderos planes, para así, cumplir mejor su misión.


    - Ahora os comprendo - Isidoro asintió en silencio ante la atenta mirada de su interlocutor.


    - Él será quién coronará en su momento al mismísimoRecaredo, él y no otro, será nuestro obispo en Toletum.


    - ¿Toletum?


    - Sí, Toletum.


    -¿No hay obispos católicos en Toletum?


    - Eso es. Ahora no. Ese puesto aún no existe, por ese motivo, él debe esperar. Y es hora de que tú le sucedas en Híspalis. Ese Obispado te pertenecerá. Antes incluso, de lo que imaginas.


    - No lo merezco eminencia. No merezco, ni sabré llevar esa cruz.


    - Sí sabrás, has tenido el mejor de los maestros. En cuanto a lo de merecer,es por esa y no por otra razón por la que te escogí a ti Isidoro.


    - ¿Qué razón?


    - La inteligencia es un don que nos da el señor, raras veces va acompañado por la honradez. Cuando alguien junta ambos atributos, debe ser tenido en cuenta.Isidoro,ese es vuestro caso.


    - Os agradezco los halagos, pero, - Isidoro fue cortado.


    - No son halagos muchachoson verdades. ¿Aceptarás la misión que te ofrezco?


    - La acepto, eminencia - Dijo Isidoro


    Gregorio Magno se puso en pie y con una mano tomó el hombro del vacilante Isidoro que aún permanecía sentado con aire vacilante,ysonriéndolo se marchó sin pronunciar nada más.


    Isidoro permaneció allí, sentado en la penumbra,vacilante y meditabundo.


    En breve embarcaría de nuevo, el tiempo de regresar a Híspalis estaba cera y tenía miedo de lo que le deparaba el destino… pues por primera vez en mucho tiempo, el futuro se presentaba como algo oscuro y desconocido, un misterio insondable que lo aterraba.
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    Él Primogénito


    


    Muchas veces el destino torna enlutado lo que una vez fue del color del vino,de la alegría y del verde que da la vida.


    Él tiempo pasó en la tierra de los godos y tras el soborno bizantino, llególa desesperación y el horror para todos aquellos que habían seguido al primogénito de Leovigildo,el rey Juan.Antes conocido como el príncipe Hermenegildo.


    Los maltrechos restos del antiguo ejército imperial que quedaba en la Bética, autoproclamados ejércitos del rey Juan, no fueron suficientes para proteger sus plazas y castillos. Las tropas cedidas por el Imperio de Constantinopla, inexplicablemente, abandonaron las recién tomadas plazas de Medina -Sidonia y Corduba. Desapareciendo por donde habían venido,obligando a Juan a dividir sus fuerzas para proteger todo lo que había quedado sin defensa alguna.


    Entre tanto, las embajadas que el rey Bético había mandado a la tierra de los Suevos y a la de los Francos recibieron la misma fría respuesta. Apoyos vacíos y corteses,mensajes de consuelo sin respaldo real alguno. Felicitando, cómo hermanos católicos la valiente decisión por la conversión del nuevo rey y su pueblo al entrar en la verdadera Fe,pero de hombres, armas, oro o cualquier otro tipo de ayuda nada se supo y sin embargo. Las desgracias del rey Juan no terminaban ahí, pues el rey Bético había recibido noticias de la toma de Augusta Emérita y la rendición incondicional de Witerico ante los ejércitos de su padre, apenas si le habían presentado batalla.


    Él endemoniado Witerico había preferido solicitar el perdón y la clemencia de Recaredo, que en nombre de su padre había entrado en la ciudad. A condición de que la vida de Witerico fuera respetada junto con sus títulos y privilegios,Leovigildo habría aceptado seguramente por el enorme peso político que representaba el clan de Witerico. Lo último que se sabía, era que los ejércitos arrianos marchaban imparables hacia la capital de los rebeldes.


    Ejércitos sin rostro,ataviadoscon grises armaduras, lucidas con aterradores estandartes que hondeaban despiadados al son de tambores y trompeta,una muchedumbre oscura, señalada por la insignia de la sangre, convocada por la muerte y bendecida por el odio.


    Los rumores sobre las batallas contra los señores de la guerra menores fieles al rey Juan, pronto llegaron a Híspalis. Los de Leovigildo no tenían compasión. Habían saqueado, violado y asesinado sin piedad,quemando aldeas y cultivos. Muy pronto un miedo irracional hacia la figura del rey Leovigildo se extendió veloz cómo la pólvora por todo el debilitado y joven reino de Juan.


    Incapaz de entender o reaccionar y con el corazón hecho añicos,el desesperado rey Juan ordenó a su obispo Leandro que partiera de inmediato a Constantinopla, con intención de reclamar ayuda urgente a su supuesto aliado,el emperador Justiniano. No sin antes lamentarse y herir en lo más profundo de su orgullo al mal consejero, el obispo Leandro aunque para entonces Juan ya sospechaba que seguramente aquel era un viaje perdido.


    Sin embargo,, no solo buscaba Juan apoyos con la partida de Leandro. En éste tiempo el monarca rebelde había endurecido y madurado a marchas forzadas; Con esta maniobra, Juan pretendía buscar un hueco en ese viaje para su esposa y su hijo recién nacido. Para los que ya no veía futuro en la Bética. Marcharían en compañía de Leandro, para rogar al emperador su protección. “Podrá tenerme a mí”, se dijo para sí, Hermenegildo, “pero jamás tendrán a mi mujer y a mi hijo”.


    Él destino volvíaaestar echado, Juan lo sabía y se preparaba para recibirlo cómo deben tomarlo los soldados,sin miedo a la derrota, sin vacile ante el castigo, ahora sí, habría de ser rey.


    Estando lejos Ingunda y su hijo, Juan ya no temía a las represalias de su padre. Éste podía utilizarles en cualquier momento. Juan lo sabía. Leovigildo no dudaría. Si cayesen presos sería capaz de todo con tal de doblegarle a su voluntad “¿Qué rey sería para la historia si vendiera mi reino o a mis soldados por mi familia?”, se decía atormentado.


    Y así, entre desvelos y ensoñaciones. El rey Juan cayó en un pesado sueño, arrastrado por la fatiga.


    A la mañana siguiente fue despertado apresuradamente por sus generales, éstos entraron en las estancias personales del monarca para sacarle de su sueño.


    Juan pensó que ya había llegado su hora. Quizás aquello fuera más dulce que el horrible tormento que había imaginado. Una traición silenciosa, a manos de sus propios hombres, motivados por la reconciliación con Leovigildo. Le entregarían su cabeza en una bandeja de plata. Un final honorable para una vida de torpeza y deshonra, pero una vez más,Juan se equivocó. La pesadilla no había hecho más que empezar


    Con la nueva mañana y para horror de los habitantes de la condenada Híspalis,las nuevas luces del día habían traído consigo la toma de los alrededores de la ciudad.


    Nadie supuso jamás que los ejércitos de Leovigildo fueran tan vastos y numerosos. Las tiendas y pabellones de las distintas legiones de los godos se extendían allá hasta donde alcanzara la vista.


    - Han comenzado unas obras colosales. Están locos, están intentando cambiar el curso del Guadalquivir. Nos han rodeado, nadie puede entrar o salir de Híspalis - Dijo uno de sus comandantes.


    - ¡Y ahora nos quieren matar de sed y hambre! Leovigildo no quiere cometer errores, nos atacará cuando se asegure de que no tenemos fuerzas para oponernos a ellos - Dijo otro oficial del consejo.


    - Se está preparando para un largo asedio. Sabe que estamos preparados para aguantar durante meses. - Le respondió Juan, mientras trataba de vestirse. Entre tanto, los tres generales que habían irrumpido en sus aposentos no le perdían ni pie, ni pisada.


    - Si nos quedamos sin agua no aguantaremos mucho - Continuó el primero - Con o sin agua, aguantaremos, es la voluntad de Dios - Respondió Juan. Por un instante se paró a examinar a los tres hombres.Eran veteranos. Antiguos integrantes de los ejércitos imperiales que gobernaban Híspalis cuando él tomóel cargo de gobernador al ser exiliado por su padre y repudiado en la corte toledana


    - ¿Dios está con nosotros? - Dijo el último.


    - Lo está, mi buen Valentino - Respondió por tercera vez Juan - Siempre lo estuvo - Por un instante, Juan se percató de que sus tres generales eran ya unos ancianos, calvos y desgarbados “¿Dónde estaban los guerreros válidos?” En su mayoría habían desertadobuscando mejores oportunidades,cómo mercenario o bien integrándose en los ejércitos que ahora les asediaban.“No importaba”,“Esos hombres realmente no tenían valor”repitió para sí, en un vano intento por calmarse.


    - Majestad - Dijo una vez más, el primero de los comandantes - ¿Qué sugerís que hagamos? ¿Debemos esperar a que vuestro padre nos corte el suministro de agua? O por el contrario ¿Debemos preparar una incursión?


    - Eso es interesante Octavio - Juan se sentó en una sillonera cercana Recobrando su porte regio y dominante. Eneste tiempo había madurado, el pelo se le había encanecido y sus facciones se habían endurecido.


    - ¿Debemos esperar y debilitarnos paulatinamente? o por el contrario ¿Debemos demostrarles que estamos dispuestos a luchar?


    - Lo uno o lo otro - Susurró Octavio


    - Creo que deberíamos preparar un pequeño cuerpo de caballería y al anochecer probar las fuerzas de nuestros enemigos


    - ¿Atacar y retirarnos?


    - Sí,eso mermará algo su moral y nos darátiempo.Verán que Híspalis no será tan fácil de tomar cómo Augusta Emérita y que yo no soy Witerico.


    - Augusta Emérita no fue tomada. Augusta Emérita se entregó. Puede que sea una misión suicida - Comentó Valentino


    - Puede. Pero si no, ¿qué podemos hacer?


    - Esos hombres deben ser bien seleccionados, deben ser válidos y leales. La población y en especial nuestro ejército no deben enterarse de esta misión - Dijo Octavio con aire arrogante.


    - ¿Por qué?


    - Porque si la misión fracasa, será un duro revés para la moral de los nuestros y es esa y no otra la única arma que aún nos queda


    - Sea así comandantes,disponerlo todo para que al anochecer ese grupo de valientes salgan a defender la verdadera Fe y la ciudad de Híspalis.
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    Él Soldado


    


    Él tiempo fue justicia y la justicia tornó en espera.


    De entre los telares del pasado surgió el recuerdo, destrozando y arañando de todo lo vivido. Juan miró a su alrededor.


    La soledad lo consumía todo, lo envolvía todo. Aquella terraza, antaño hermosa y resplandeciente era ahora presa de la grieta, la suciedad y la dejadez. Por un instante cerró sus atormentados y enrojecidos ojos y recordó con nostalgia y tristeza un tiempo pasado, que ahora se le antojaba mejor.


    Cuando desde su rincón favorito de palacio observaba la llegada de la resplandeciente Ingunda en compañía de su supuesto hermano, el traicionero obispo Leandro en el tiempo en que su único cargo era el de gobernador y príncipe regente de la esplendorosa ciudad de Híspalis, dueño y señor de la Bética.


    Habían pasado ya dos largos y penosos años.


    En éste tiempo muchas refriegas habían tenido lugar en los muros de Híspalis. Atrás quedaba el momento en que la valerosa escuadra de caballería preparada por los comandantes del rey Juan,abandonaba la seguridad de las murallas hispalenses atacando al abrigo de la oscuridad, a las confiadas fuerzas del rey Leovigildo. Su padre no se lo esperaba y esa celada fue una victoria.


    Los caballeros del rey Juan habían abierto brecha con rapidez y contundencia sobre las dormidas filas enemigas, aquella noche ardieron carros llenos de provisiones, tiendas de campaña y toda suerte de materiales inflamables que portaban los invasores. En sus sueños y fantasías, Juan pensó que quizás, al menos para sí, su padre se hubiera sentido orgulloso de su maniobra… quizás… solamente un segundo pensará en él como un hijo y un hombre, un verdadero gobernante.


    Hecho el daño, los valientes regresaron tras las murallas de la capital del reino bético, dándose a conocer la hazaña en todas las calles de Híspalis y motivando así a su populacho. Aquello contribuyó a subir la moral de los asediados, pero aquella, había sido una victoria para una guerra de antemano perdida. La escaramuza desembocó en la primera represalia seria de Leovigildo contra Híspalis y el resto de sus plazas leales. Desde entonces ya no hubo ni paz, ni descanso para los béticos del rey Juan.


    Él tiempo pasó, cómo pasan las gotas de lluvia en medio de la tempestad y muy pronto lo que un día fueron risas y miradas de orgullo, casi sin aviso, tornaron en lamento y lágrimas saladas que jamás llegarían al mar.


    Poco a poco habían crecido los rumores, la totalidad de las plazas que componían el reino rebelde del rey Juan habían ido cayendo, una a una a excepción de la maltrecha Híspalis.


    Las fuerzas congregadas en el último baluarte de Juan, estaban mermadas por el cansancio o el hambre, completamente desmoralizadas habían empezado a consumir la carne de sus propios muertos... Él mismo Juan había sufrido ya en sus carnes varios intentos de asesinato, la ira y el descontento podían masticarse en las calles de la ciudad Hispalense. Todo su mundo se estaba derrumbando, desquebrajado lentamente.


    ¿Qué habría sido de su mujer y su hijo? Los correos bizantinos hacía meses que no entraban en Híspalis, quizás ya nunca lo sabría. Juan confiaba en un futuro de paz, en una tierra de promisión y dulce calma que viera crecer a su hijo, orgulloso y fuerte, sabedor del supremo sacrificio que su padre eligió a favor de su Fe y su honor. Se negaba a pensar que sus actos, al final cayeran en el olvido, en el vacío, que perdieran todo sentido. Al menos para su hijo no habría de ser así.


    Una fuerte explosión despertó de sus ensoñaciones al rey Juan. Sin duda los arrianos al final lo habían conseguido. Habían abierto brecha con sus temibles catapultas incendiarias en las murallas de Híspalis. Muy pronto, el palacio de Juan se llenaría de los soldados de su padre buscando su presa.


    Juan llevaba puesta su coraza damasquina y su capa aterciopelada, que en otro tiempo había sido la envidia de la corte. Mandoble en mano, corrió raudo hacia los sótanos del palacio seguido por una docena de sus fieles. Juan no estaba dispuesto a dejarse atrapar cómo una vulgar rata.


    A través de una hilera de mazmorras y túneles ocultos, que eran la sinuosa y secreta herencia de los antiguos tartesios y romanos,Juan hizo lo que una vez se juró a sí mismo que nunca haría. Huyó fuera de la ciudad, utilizando la ventaja que solamente tienen los que habitan en las telarañas del poder:Una puerta trasera,una vía de escape vedada a uso exclusivo de unos pocos privilegiados.


    Con el aliento entrecortado y el miedo helando su sangre, el presuroso grupo se internó entre los caracoleos túneles del subsuelo Hispalense, rumbo a la seguridad exterior.


    Ahora, Juan se preguntaba porque no utilizar aquellos laberintos para pasar armas y alimentos a la ciudad, pero el riesgo de que un espía rebelara su existencia era demasiado grande, demasiado peligroso. Ahora ya no importaba. Cuando Juan alcanzó la salida, el humo y las llamas dominaban el horizonte, allí donde las sombras se confundían con la silueta de la vencida Híspalis.


    A la salida de los túneles otro grupo de soldados les aguardaban, listos y raudos con los caballos y víveres justos para alcanzar Corduba.


    Juan tenía la esperanza de que en Corduba aún le quedaran fieles, al menos los suficientes para ayudarle a escapar hasta las Galias, donde pediría protección y auxilio a los reyes francos, al otro lado de los Pirineos, pero la suerte no estaba con Juan…


    Él cielo había tornado de un rojo cruel, cómo encolado con la sangre de los valientes muertos. Él ambiente estaba enrarecido, saturado de humo y ceniza, bosques y edificios ardían en torno a la capital del difunto y joven reino, dando una apariencia de ultratumba a aquella tierra antaño verde y altiva cómo ninguna. Era como si el Armagedón hubiera tomado forma, comiéndose la civilización en preparación de la Segunda Venida de Cristo.


    Juan quiso llorar, pero ya no le quedaban más lágrimas. Él corazón se le había endurecido hacía tiempo a causa de la contemplación de tantas calamidades y males. No llegaban a veinte, los jinetes que rodeaban a Juan en su exilio hacia Corduba,apenas armados y con los semblantes pálidos cual fantasmas malditos.


    Aquellos hombres desterrados y famélicos eran lo único que aún podía recordar un poco a Juan el antiguo poder que una vez tuvo. Por un instante se preguntó la razón por la que aún le seguían, por la que no se habían marchado y le habían dejado hacía tiempo.


    Nadie se lo hubiera reprochado, pero lo cierto era que ahí seguían, unidos y convencidos de la razón de los actos de Juan, de la verdad de su fe y de la injusticia impuesta por Leovigildo.


    A una orden del centurión que dirigía la patrulla y con el beneplácito del rey, expresado por un leve movimiento de su turbada cabeza, el grupo marchó al trote, tras tapar convenientemente con arbustos la salida del túnel. Él camino levantó polvo, cegando intermitentemente la vista de Juan.


    Juan sabía que muy pronto dejarían el camino para internarse en la salvaje serranía, pues estaba claro que las tropas de Leovigildo tenían tomados todos los pasos y vías. Las manos le temblaban y el corazón le dolía, el clamor de los muertos se conjugaba lascivo con el vaivén del negro rocín que le había tocado montar.


    Al anochecer, los huidos se internaron entre montes y pequeñas vaguadas un frío helado y cortante descargó toda su ira sobre los fugados, pero nadie paró para guarecerse, ni se quejó, ni siquiera hizo un comentario a su compañero. Podían sentir la presencia amenazante de las tropas arrianas en sus cogotes, amenazando sus pellejos católicos.


    La muerte les seguía con paso raudo por aquellas crestas y lomas. Ahora únicamente importaba sobrevivir y alcanzar Corduba, nadie se preocupaba por el cansancio o el sueño. Cuando dejaron Híspalis a su suerte, habían dejado también de ser hombres, para convertirse en espectros del espanto, en sombras de la noche, atemorizadas y encendidas, llenas de un rencor y una impotencia atemporal que jamás podrían vengar en esta vida.
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    Él Mártir


    


    El rey Juan y los suyos habían entrado en Corduba de la misma forma que había huidode Sevilla, utilizando los túneles secretos reservados a las huidas de la alta alcurnia, pero aquella había sido una decisión errónea, pues para entonces las tropas cordobesas, antaño leales al desdichado rey Juan, habían jurado servir y proteger a la corona toledana. Rebelando así, a los esbirros de Leovigildo la ubicación exacta de la entrada a los túneles.


    Sangre, sudor y acero se mezclaron y tiñeron las paredes de los túneles cordobeses; Arqueros y lanceros les aguardaban a la entrada.


    Diez soldados del grupo de cabeza cayeron fulminados al instante. Los demás optaron por buscar otras salidas a tientas, huyendo presurosamente perdidos entre los oscuros y húmedos laberintos subterráneos, pero su resistencia fue inútil, pues había tropas arrianas esperando en todas y cada una de las salidas. Habían caído en la trampa. Tal y cómo los de Leovigildo esperaban. Finalmente, se optó por una confrontación desesperada. Hombre contra hombre, acero contra acero.


    Él último de los valerosos soldados del rey Juan había muerto sacrificando su vida para que éste escapara, alcanzando la seguridad de una iglesia cercana, donde supuestamente, las tropas arrianas no debían osar usar sus armas.


    Juan alcanzó una pequeña basílica… Aquel templo era antiguo, una de tantas construcciones heredadas de los romanos. Sus paredes blanquecinas lucían moribundos y demacrados mosaicos que una vez contaron los milagros del señor.


    El rey Juan cayó postrado ante el altar, haciendo resonar un metálico eco al batir su armadura contra el losado suelo de la iglesia. Herido y aún sangrante por la batalla recién librada,aún tembloroso y seguro de la proximidad de su propia muerte,se hundió en el silencio de una oración.


    Juan escuchó el portón del templo abrirse y cerrarse tras él, sabía que eran los soldados que venían a prenderlo, su fin había llegado, pero tras el golpe del portón Juan no escuchó gritos, ni amenazas, ni ruido de carreras o batir de aceros. Tan únicamente unos pasos, suaves y tranquilos que se le aproximaron.


    - Hola hermano – Dijo una voz limpia y serena. Juan no podía dar crédito a lo que escuchaban sus oídos. Con los ojos enrojecidos se incorporó y muy lentamente se giró hasta quedar frente a frente a su inesperado visitante.


    - Hola Recaredo – Contestó Juan a su pelirrojo hermano. Recaredo iba ataviado con una armadura plateada, tan resplandeciente como el sol, con los emblemas reales grabados en el pecho de la coraza, indicando su posición de heredero al trono.


    - Me ha costado mucho encontrarte antes que nuestro padre.


    -¿Leovigildo está aquí?


    - Sí, me ha pedido que interceda entre ambos, él sabe que tú nunca le escucharás.


    - ¿Escuchar qué? ¿No quiere matarme?, ¿Por qué te envía? ¿Es que ya no le queda valor para ensuciarse las manos con una muerte más? La de su hijo.


    - No digas eso Hermenegildo.


    - ¡Juan! - Respondió gritando el rey de Híspalis, con el rostro tan enrojecido y desencajado por la ira que hizo retroceder a Recaredo – Mi nombre es Juan – Terminósuavizando el tono.


    -Cómo quieras hermano, para mí serás Juan.


    - De acuerdo, ¿Qué te ha pedido que me digas?


    - Me ha pedido que te convenza de que desistas en esta locura. Renuncia a tu fe y jura lealtad a Leovigildo. Él te perdonará la vida hermano.


    - ¿La vida? ¿Qué es la vida sin honor y sin Fe?


    - Pues es vida Juan. Vida para tiy para mí. Porque ya no resisto más éste duelo entre tú y él. Siempre me habéis atormentado con vuestras rencillas, pero esto ha ido demasiado lejos. ¡Mírate por Dios!


    - ¿Cuál será mi destino?


    - Si renuncias a tu empresa y juras obediencia, el rey te ha prometido la paz y el retiro en la ciudad de Valentia Edetanorum. Allí esperarás a que él te reclame en Toletum. Entre tanto se te negaran tus apellidos y tus títulos. Serás uno más.


    - ¿solamente eso?


    -solamente eso, sin venganzas, sin odios. Leovigildo no quiere verte, partirás ahora mismo escoltado por soldados de mi ejército particular. No temas por tu seguridad hermano.


    - ¿Tú ejército? Ah,Tú ejército…Tú ciudad. He oído que se está convirtiendo en un lugar maravilloso. Lamento no haberla visitado. Creo que ya no podré hacerlo.


    - Desiste en tu rebeldía hermano y quizás un día lo hagas y podamos sentarnos y conversar y compartir como hermanos… Algún día yo seré el rey.


    - Eso es fácil decirlo Recaredo, tú siempre fuiste su favorito. – Juan esbozó una mueca.


    - Esas son las tonterías de siempre y lo sabes. Él no tiene favoritos.


    - ¡Claro que sí mi joven guerrero! Siempre los tuvo.


    - Entonces. ¿Aceptarás?


    - Cambias de tema hábilmente.


    - No tenemos tiempo para esto hermano mío,ya no hay tiempo para nada.


    - Está bien. Aceptaré. – Y asintió con la cabeza, percatándose en ese mismo instante de que sus heridas habían dejado un pequeño charco de sangre a sus pies.


    - Eres un hombre sensato.


    - De momento. – Ambos se miraron presurosamente.


    - Haré cómo que no he escuchado eso. – A un gesto de Recaredo la iglesia se llenó de soldados que rodearon al rey rebelde.


    Ahora sí, los aceros y las pisadas se entrecruzaron en el templo cómo lacerantes miembros de una enloquecida y desafinada orquesta, capaz de llenar el corazón de todos los hombres con el más irracional de los miedos.


    Había fuego en los ojos de Juan, un fuego que su hermano no comprendería jamás. Habían pasado más de tres largos años desde la última vez que se habían visto. Cuando Recaredo aún andaba convaleciente por sus heridas y medio depresivo por la muerte de una doncella desconocida.


    Juan había estado ahí para consolarlo. Para ayudarle. A causa de ese socorro había incurrido en la ira de Leovigildo, condenándole al destierro en final en Híspalis y precipitándolo todo y ahora, Recaredo se sentía algo culpable por lo sucedido.


    Ambos hermanos cruzaron las miradas, seguros de decirse con los ojos, lo que ninguna palabra podía articular.


    Juan fue hecho prisionero sin oponer la más mínima resistencia y tres caballeros le condujeron a la salida.


    La guerra había terminado.
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    Él Condenado


    


    Recaredo se entretenía contemplando en silencio el lento transcurrir de las algodonadas nubes, que juguetonas y caprichosas surcaban el inmenso cielo azul que dominaba el horizonte de Recópolis.


    Triste y meditabundo,el heredero real parecía un loco ermitaño, sentado sobre la cima de una colina verde y ovoide. A sus pies y en la lejanía, podían verse los arduos trabajos en los que se embarcaban los ciudadanos de la ciudad que llevaba su nombre.


    Toneladas y toneladas de gruesa piedra caliza eran alzadas y transportadas desde las lejanas y remotas canteras, para surtir de huesos y entrañas a la orgullosa y joven metrópoli.


    La gente ya nacía, vivía y moría bajo los muros de aquella ciudad. ¿Quién lo hubiera dicho,Que aquel colosal proyecto, hubiera podido nacer de un desvelo nocturno, en la orgullosa ciudad de Toletum?


    Un mundo nuevo se estaba levantando, un mundo viejo terminaba de caer. “¿Acaso alguien le esperaría?”. Se preguntó así mismo Recaredo. “No”. Él mundo jamás se detendría ni por él, ni por nadie. Ésta era una gran verdad que Recaredo había aprendido a fuerza de ver sufrir y morir a los que les rodeaban.


    Unas horas antes, Suintila le había dado la noticia; su hermano Hermenegildo había sido finalmente ajusticiado, por orden expresa de su propio padre y así, una vez más el corazón del joven príncipe zozobraba en medio de un mar de amargura y pesadumbre. ¿Por qué su padre había obrado así? ¿Por qué le había traicionado?


    Los esfuerzos de Recaredo no habían servido para nada y el heredero maldijo en secreto a su rey.


    Leovigildo había sido en un principio magnánimo con su primogénito y tras su captura en Corduba, la vida de Hermenegildo fue perdonada, pero no todos vieron eneste acto un gesto de humanidad por parte de la corona, que a pesar de haber sufrido la más intolerable de las traiciones, se había visto más influenciada por sus lazos sanguíneos más que por la ley. Leovigildo también temía a sus opositores, temía mostrarse o que se le recordará como un rey débil… Lo temía más, que el hecho de mandar decapitar a su propio hijo.


    Estavez nadie había citado el código de Eurico, a través de los empedrados patios de la corte. Lo cierto era que Recaredo había intercedido a favor de su hermano ante Leovigildo y éste muy a pesar de las presiones de Goswinta, había aceptado perdonar a su hijo.


    Nadie se quejó, ningún noble pidió sangre o habló en contra del acto de caridad del rey hacia su hijo. Hermenegildo fue conducido preso a Valentia Edetanorum y allí permaneció encerrado y despojado de su rango y privilegios, por todo un año, pero las cosas nunca salen cómo uno espera y el espíritu de Hermenegildo se había tornado inquieto y rebelde.


    Él antiguo rey Juan, jamás volvería a ser aquel joven dócil y afeminado de antaño.Apesadumbrado por la derrota, abatido por las intrigas y las posibilidades,había escapado con intención de alcanzar las Galias,ayudado por un grupo de fieles béticos,pero una vez más,su huida fue un fracaso y poco antes de alcanzar la ciudad de Tarraco, fue hecho preso y todos sus seguidores exterminados.


    Él mismo Leovigildo, decidió entonces marchar a Tarraco para convencer a su hijo de que se retractara públicamente y le pidiera perdón, abjurando definitivamente del catolicismo, pero para entonces el cambio definitivo ya había obrado sobre Hermenegildo, que se veía así mismo cómo un mártir, un elegido destinado a sufrir martirio en nombre de su fe.


    En ese momento y tras la segunda insurrección del rebelde Hermenegildo, muchos de los nobles de la corte toledana vieron en los titubeos de Leovigildo una prueba de su creciente debilidad y una oportunidad para optar al trono y arrebatárselo a aquel anciano cada vez más débil.


    Él cambio de actitud entre la nobleza no se hizo esperar y los rumores corrieron libres y sin miedo por las calles toledanas. Las presiones llegaron a la reina, que no dudó en enviar sendas misivas a Tarraco, advirtiendo al rey del peligro en que se embarcaba si no daba muestras de fortaleza, ante los acusadores ojos de sus enemigos.


    Inducido por la intrigante reina Goswinta e incapaz de hacer entrar en razón a su primogénito, que ya no atendía a concilios o a miedos humanos,Leovigildo ordenó ajusticiar a su hijo.


    En el año 585 de la era cristiana, Leovigildo rey de Hispania, mandó decapitar a su hijo Hermenegildo, llamado “el rey Juan” entre sus fieles de la bética. Ni los ruegos del príncipe Recaredo, transmitidos por el conde Suintila, ni las misivas de clemencia enviadas por el obispo Gregorio Magno desde Constantinopla a través de su embajada en Cartago Nova, hicieron cambiar de idea al rey de los visigodos.


    Él destino juega inevitable con la casualidad y estatoca furtiva, cual soplo furioso de viento lascivo, pues son estas,las sonrisas que roba a la tragedia.


    Leovigildo no se recuperó jamás de aquella decisión. Un profundo sentimiento de culpa se apoderóde su alma, sumiéndose poco a poco en una depresión que le condujo al letargo y de éste a la muerte,solamente un año después de la ejecución de su primogénito.


    Él que habría de ser llamado, el más grande de entre los reyes godos que tuvo Hispania, murió, no sin antes preparar la ascensión al trono de su hijo Recaredo,que cómo unificador de toda la Hispania y cumpliendo con las promesas de su padre, abjuró del arrianismo y se convirtió al catolicismo, unificando en una sola fe a todo su pueblo.


    Los partidarios de la insurrección bética fueron perdonados. Se restituyeron las relaciones con Constantinopla y se hizo regresar a la familia de Hermenegildo. Leandro fue restituido cómo obispo y consejero del nuevo rey. Tal y como había prometido Gregorio Magno a Isidoro.


    Leandro coronó a Recaredo y proclamando su Fe, cómo la única Fe del estado, en el Tercer Concilio Toledano. Hizo que los obispos y sacerdotes arrianos hubieron de jurar lealtad a la curia romana y abjurar de la herejía que habían defendido durante largos años, el arrianismo por el que tanta sangre se había derramado, murió con ellos.


    Cumpliendo con títulos y propiedades, el nuevo rey, restituyó los bienes prohibidos o confiscados por su difunto padre, consiguiendo nuevas lealtades y amistadesallí donde su padre había fracasado.


    Cuando parecía que la paz y la justicia volvían a brillar bajo el manto del nuevo reino, no tardaron de nuevo en aflorar las viejas intrigas y los odios entre clanes y familias, pues la sangre de los godos era espesa y tormentosa. Amenazando así la paz y la estabilidad alcanzadas tras la coronación de Recaredo.


    Una vez más,la sombra de la guerra y la destrucción se cernió sobre el reino de Hispania. Amenazando con arrasar todo lo conseguido hasta entonces, era pues cuestión de tiempo, que la guerra y la lucha, volvieran a campar libres por las tierras del rey…
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